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Gobierno Superior Belesiágíieo 

DB LA 

IDIOOESIS IDE OXT^A.^S^J^IsTuíV 



Hal/iendo hecho examinar el folleto que, con el 
título /^así^os biogrcificos de F. NicoU'is de Odena, ha 
compuesto el Pro. Jesús María Guevara y Carrera, Vble. 
Cura (le Cantaura, y visto el informe favorable, concede- 
mos nuestra autorización para que se imprima. Aliéuta- 
tanos la esperanza de que esta composición, encaminada 
á enaltecer la conducta ejemplar de un sacerdote meri- 
tísimo, servirá de modelo á todos los que desempeñan el 
Ministerio parroquial y de noble eUvSeñanza á los fieles 
en general; todo lo cual redundará en lustre y esplendor 
de nuestra adorable y divina Religión, única que sabe 
formar los verdaderos héroes del desprendimiento y de 
la abnegación. 

Caracas, mayo 5 de 1899. 

#t Antonio María. 

Obispo de Guaya na. 

Por man. lato de Su Señoría Ilustríi^inia. 

Pro. Dr, Ricardo Arieaga. 
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Al decidirme á reseñar á grandes rasgos la 
vida del Justo que se llamó en la tierra Fray Nico- 
lás de Odena^ queremos hacer constar ante todo 
que si tal paso darnos^ para nosotros dificilísimo ^ por 
la pequenez de nuestras fuerzas y lo hacemos por la 
aspiración suprema de que no qíieden sepultadas 
bajo la negra losa del olvido ^ las virtudes de un 
hombre llamado por Dios al sacerdocio ^ como para 
que en nuestros tiempos ^e descreimiento se turben 
de confusión los que se imaginan que no se puede 
marchar por los lodazales del- mundo ^ co7t cautela 
tal^ que al fin de la jornada^ las chispas del cieno 
no hayan podido llegar hasta la frente^ 
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Ese pensamiento y la idea de conservar y em- 
bellecer en lo posible el tonplo de esta ciudad ^ que 
con propiedad puede decirse^ es el resultado de ¿a 
rofivergencia de cada una de las gotas de sudor 
derramadas por la frente de aquel saiito^ nos dan 
valor ^ y en gracia de ello\ invocamos la indulge7ic¿a 
de nuestros lectores^ á favor de las faltas que de 
seguro se nos ha7i de escapar, 

Consig7iadas estas manifestaciones, nos pos- 
tra7nos reverentes ante la 7nemoria del Padre Nico- 
lás j pidié7idole perdón si hoy da7nos á co7iocer 
algunos datos de su vida^ que sie7np7'e 7iegó co7i 
humildad Í7ico7nparable, 



Cantaura: abr'il de i8p^. 
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Bajo el hermoso sol de la^uiadre Eífpaña, eii la 
ciudad de Odena, provincia de Cataluña, nació 
el once de febrero de 1813, Juan F. Martí, 
siendo sus padres Don Ramón Martí y Doria 
Teresa Bernadéz de Martí; este niño, destina- 
do por Dios para ser depositario de sus gracias 
y derramarlas con purísimo amor á su paso por 
la tierra, no pasó largos días sin que le f líese 
impreso sobre la frente el sello santo de los 
hijos de la Iglesia, por el venerable párroco de 

, aquella, Pbro. José Freizer, habiendo prestado 
por él las promesas deli Bautismo, en la pila 
del renacimiento, sus abuelos Don Juan Berna- 
déz y Doña Rosa Martí; luego, fué afirmada 

r su alma en los inagotables tCvSoros de la fé, 
al recibir el santo vsacramento de la confirma- 
ción de manos del ilustrísimo 3eñor Don Juan 
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de Sichar, obispo de Barcelona, siendo su pá* 
drino en este acto Don Miguel Cendra de Igua- 
lada. 

A Juan Francisco, hijo de padres perfectos 
católicos, que como tales conocían y respetaban 
las grandes respoUvSabilidades que tenían con- 
traídas para con el Eterno y para con la socie- 
dad, en la educación de sus hijos, le fué forma- 
do el corazón en el temor de Dios, recibiendo 
siempre las elocuentes enseñanzas de elevados 
ejemplos de virtud. 

Aquella madre que bien supo cumplir su sa- 
grada misión, le enseñó á balbucir el dulce 
nombre de Jesús desde los primeros años de su 
niñez, á conservar como en sellado tabernácu- 
lo los principios santos de nuestra augusta Re- 
ligión, á medida que en su tierna memoria po- 
dían serle gi^bados; á vivir según las enseñan- 
zas evangélicas, y de consiguiente, á inclinarse 
reverente ante la magestad de las cosas Eternas. 

Con la edad crecía la fé en su corazón, y dis- 
minuía el amor á los engaños de la tierra, ante 
la contemplación de las bondades del Supremo 
Señor, que encontraba patentes en la armonía 
inimitable de la creación. 

Teniendo como brújula que le marcaba los 
rumbos que debía seguir, en medio de los ma- 
res de la vida, las enseñanzas de la Iglesia, que 
le eran sencillamente trasmitidas por la ma< 
amante, y enseñadas á respetar por el amor se 
ro del virtuoso padre, comprendió aún en t( 
prana edad su inclinación al estado religiosc 
empezó desde entonces á dejar su alma que 
lara por aquellas elevadas regiones, á que sólo p 



RASÓOS BÍOÓRAI^ÍCOS 

de ser llevada por la fé, y por la vocación del 
corazón. 

Esa suprema voluntad, que vSe impone por so- 
bre todas las cosas, y á pCvSar de todas las mal- 
dades y pasiones, tenía sujeto por fuertef- 
lazos al joven Martí ; porque de él debía va- 
lerse una vez más, para manifestarse á los hom- 
bres en todo su poder. 

Cuando Juan FrancivSco llevó á conocimiento 
de sus padres sus deseos de alistarse en las fi-/ 
las de los hijos de San Francisco de Asís, és- 
tos, con toda la prudencia de su amor, pero sin 
violentar su voluntad, le hicieron ver las severi- 
dades de la regla, la austeridad del convento, el 
abandono del mundo y la separación de la fami- 
lia; pero nada fué bastante para hacerle cambiar 
los rumbos que ya se había marcado en el pié- 
lago tremendo de la vida. 

Sus padres, pues, como tales, recibieron con 
lágrimas aquella manifestación, cuya realiza- 
ción iba á arrancarles el hijo querido ; pero co- 
mo cristianos, vieron en ella la voluntad de 
Dios y se resignaron ; con tanta más razón 
cuanto que al dar su consentimiento devolvían, 
aquí en la tierra á Dios, el depósito que les 
liabía confiado ; y lo devolvían sin que aún so- 
bre aquella alma joven se encontrasen las su- 
cias manchas del pecado. 

Juan Francisco entra cc^no novicio á un con- 
vento de regulares de la orden de San Francis- 
co de Asís, dejándolo todo detrás, padres, ami- 
gos, placeres, fortuna y hasta el nombre de fami- 
lia, para llamarse en la soledad de la celda, 
Fray Nicolás de Odeua. 
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La pureza de las costumbres del joven novi- 
cio, le hace captarse muy en breve el afecto 
de la Comunidad, y el Superior de ella no tar- 
da en sorprender en aquel niño, semillero fe- 
cundo de grandes virtudes. Por eso el 1 7 de 
setiembre de 1830, cuando apenas había cum- 
plido los diez y siete años, le eran conferidas por 
el Ilustrísimo señor Don Antonio Ferdinand, Ar- 
zobispo de Tarragón, la prima Clerical Tonsu- 
ra y las cuatro órdenes menores. Con abnega- 
ción sublime, se había acojido á la vida religio- 
sa para vivir con Dios en la más escrupulosa 
obediencia, y empezaba ya á recibir justo pre- 
mio por las virtudes que lo adornaban. 
En el cumplimiento de sus obligaciones 
experimentaba íntima alegría, era la es- 
cala que debía conducirle á la montaña 
santa de los tremendos sacrificios. El 3 de 
enero de 1836, había pisado todos los pelda- 
ños, y á los 2^ años de edad, trémulo de emo- 
ción, entra de lleno por la puerta del sacerdo- 
cio al Santuario del Señor. 

De allí una vida nueva: no está ahora su- 
jeto solamente á la obediencia de la Comuni- 
dad, sino que, como escojido de Dics, realiza 
diariamente el milagro grandioso de la consa- 
gración en el ara santa, conmemorativa del 
monte-Calvario; derrama á manos llenas la f^^-'- 
cia 3' la santificación cal administrar los 
cramentos, y vive en perfecta unión con J( 
cristo, atado por los lazos de la oración y 
retiro. 
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Persecuciones religiosas vinieron á turbar la 
quietud del convento, y por ello vése obligado 
á buscar asilo en la ciudad Eterna, de donde, 
por intervención del señor Dr. Alegría, parte 
para Venezuela en 24 de mayo de 1842, en com- 
pañía de algunos misioneros más, de los cuales 
aún existe en la capital de la República, para 
honra y gloria de la Iglesia, el Reverendo Pa- 
dre Fray Olegario Planas. 

La fé inquebrantable de su alma, un Brevia- 
rium, un Crucifijo y un Rosario, he allí el in- 
ventario de su equipaje. Respetando en todo la 
voluntad suprema de la infinita Misericordia 
' separa, en sus primero^ ^ños, del mundo, de- 
udo en él todos los seres que le eran queridos, 
•ra vivir en la beatífica quietud de una cel- 
• para adquirir un nuevo padre que le 
ase con sus consejes, el Superior; una nueva 
idre que le confórtase en sus penas, la ora- 
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cióu; y nuevos hermanos á quienes poner todo 
su amor, los compañeros de Comunidad; pero 
después, mas abnegación, nuevas pruebas; el 
padre y los hermanos, el superior y el convento, 
la patria amada, la tierra que guarda los restos 
queridos de los autores de sus días, todo ha de 
dejarlo, pero lo deja satisfecho, porque cumple 
la voluntad de Dias, y porque aún le resta al- 
go, la madre cariñosa que le conforta en sus 
penas, la oración, esa oración que le traspor- 
ta en sus alas á la Ciudad de Dios, y que dá á 
su alma nueva fuerza para atravesar impasible 
los zarzales del mundo, y llegar victorioso á 
la Jerusalem eterna. 

Así, pues, álos 29 años de edad, y seis de 
sacerdocio, parte Fray Nicolás de Europa para 
América. 

Está en la primavera de la vida y ya ha cruci- 
ficado en el calvario de su voluntad, por la 
gracia de Dios, todas las pavsiones del corazón, 
habiendo sido su alma corno purificada en el cri- 
sol del sufrimiento. 

La separación de los padres, las austeridades 
del claustro, las persecuciones religiosas sufri- 
das en todos los tiempos, y permitidas por Dios, 
como para mejor demostrar que la Iglesia es- 
tá divinamente sostenida; el abandono d** le 
Patria, todo esto ¿nene así como á mo. le 
que nada de la tierra nos pertenece, sino le 
debemos amar sus cosas por Dios, y de t ¡i- 
guiente, según su santa voluntad; despre" o, 
pues, por completo del mundo, viendo en c\ la 

délas circunstancias que rodean su vi'^ a- 



RASÓOS BIOGRAFIÓOS 7 

nifestaciones superiores, todo lo recibe con san- 
ta resignación, considerándose únicamente como 
débil instrumento del Señor. 

En tal predicamento, parte cargado de se- 
milla Evangélica, deseoso de encontrar fértil 
terreno en qué depositarla, para que fructifi- 
que abundantemente en forma de felicidad, en 
cuanto puede ella ser poseída' aquí en la 
tierra. 
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En los primeros días de julio del mismo año, 
1842, arribó á Ciimaná el buque que conducía 
aquellos soldados del Cristo, armados de sufi- 
ciente abnegación, para sacrificarse en aras de 
su ministerio, como Jesús por la salvación del 
género humano. Ellos no vienen en busca de 
fortuna ni de gloria, vienen en busca de des- 
graciados que consolar, de ignorantes que ins- 
truir, de pueblos descreídos que evangelizar. 

Inmediatamente que tal noticia es trasmiti- 
da por el Gobierno ^1 Iltmo. señor Mari. 
Fortique, Obispo de Guayana, y por enton 
en Caracas, dirije las letras siguientes al seí 
Vicario de la ciudad de Cumaná, el que á 
vez las dirije al de Barcelona, según in**^* 
ciones en ellas contenidas: 
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Caracas: julio 19 de 1842. 
Al señor Vicario de la ciudad de Cumand : 



«Informado por el Gobierno del arribo á esa 
ciudad de los veintidós Religiosos envia- 
dos por el señor Dr. Alegría, con deslino á 
las misiones de la provincia de Guayana, de dos 
religiosos más que deben destinarse á las misio- 
nes de esa provincia y en fin, de otros cuatro 
sacerdotes que han de ocuparse en el servicio 
de las parroquias vacantes en clase de curas in- 
terinos, de todos los cuales el referido Dr. Ale- 
gría me ha acompañado lista nominal, de. acuer- 
do con el Gobierno he resuelto dirijir á Ud. 
las siguientes instrucciones, en que he consul- 
tado, así la utilidad de esas Iglesias, como el 
mejor bien posible de los padres misioneros. 
Autorizo á Ud. cuanto es bástanle, para que in- 
mediatamente conceda licencias, no íiólo de ce- 
lebrar el Santo sacrificio de la misa, sino tam- 
icen de predicar y confevSar con facultad de ab- 
solver de los casos reservados en nuestra Dió- 
cesis, á los veintiocho saceerdotes á que se re- 
fiere esta comunicación, y también á los compa- 
ñeros que han seguido á algunos de estos .sa- 
dotes, suponiendo qug lo sean ellos, y que 
ipecto de todos tenga Ud. certeza de que son 
mismos enviados por el comisionado Ale- 
a. 2^ Poniéndose Ud. de acuerdo con el se- 
: Gobernador de esa provincia, destinará á 
dos pueblos de las antiguas misiones de esa 



provincia que á juicio de ambos parezcan más 
importantes, á los dos religiosos, Fray Valentín 
de San Juan de las Abadesas con su respectivo 
compañero, 3^ Fray Francisco de Barcelona tam- 
bién con su compañero, y al efecto autorizo á los 
dos misioneros referidos, para el ejercicio de todo 
el ministerio parroquial, inclusa la facultad de pre- 
senciar matrimonios. Esta disposición es pro- 
visional, ó mientras se verifica nuestra llegada 
á esa Diócesis á fines del presente año, en que 
se arreglarán definitivamente los puestos en que 
deben fijarse los padres misioneros. 3^ Ha- 
llándose como se hallan vacantes y aún sin el 
auxilio de curas interinos ó encargados, la ma- 
yor parte de los curatos de esa provincia, pro- 
cederá Ud. inmediatamente de acuerdo también 
con el señor Gobernador, á destinar al servicio 
de cuatro de ellos, cuya elección dejo á la pru- 
dencia de Ud., á los cuatro sacerdotes que con 
este objeto han sido enviados, á saber : Fray 
Manuel Marea, Fray José Antonio Jorge Vi- 
dal, Fray Antonio Mimareis y Fray Felipe 
Blanco, á quienes al efecto concedo las nece- 
sarias facultades, inclusa la de presenciar matri- 
monios. 40 Respecto de los veintidós misio- 
neros, el señor Gobernador de esa provincia tie- 
ne instrucciones de este Gobierno, quien ha dis- 
puesto que la mitad de ellos solamente marche • 
por ahora á la ciudad de Angostura, y que 
otra mitad permanezca por algún tiempo 
esa ciudad, y pueblos inmediatos que carez 
de cura, para que de este modo se propor 
nen alguna ayuda á su subsistencia. Tamt 
autorizo á Ud., pues, para que los ocupe <*^ 
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servicio de los curatos vacantes en los térmi- 
nos dichos, y les confiera las facultades compe- 
tentes, inclusa la de presenciar matrimonios. 

vSi no es posible acomodar á todos los once 
sacerdotes en pueblos de clima sano y no muy 
distante de la Capital, pueden pasar algunos á 
la ciudad de Barcelona, á cuyo Vicario oficio 
en esta misma fecha, para que sean destina- 
dos á curatos. Si como puede suceder al reci- 
bo de esta, los padres referidos se hubieren 
marchado para Barcelona, con ánimo de seguir 
á Angostura, (lo que sentiría el GoJMerno por 
cuanto esta marcha desconcertaría el plan for- 
mado) en este caso remitirá Ud. inmediatamen- 
te esta comunicación original al í:"eñor Vicario 
de dicha ciudad, y las instrucciones y facultades 
en ella conferidas á Ud., se entenderán emitidas 
á él, quien procederá con arreglo á estas ins- 
trucciones con sólo la diferencia de que serán 
los curatos de la provincia de Barcelona, á los 
que se destinarán los padres, mas, en este caso 
los dos misioneros de Cumaná volverán á ella y 
serán empleados de la manera que queda indi- 
cada. Espero que Ud. haga cuanto esté á su 
alcance en obsequio de los padres misioneros, 
tan dignos por el santo objeto que los trae á 
nuestro país, de todas las atenciones y cuida- 
dos de la caridad cristiana ; que desempeñará con 

itualidad esta comisión, y me dará pronto 

so del resultado. 

Dios nuestro Señor, guarde á Ud. muchos años, 

Mariano^ Obispo de Gv.ayana% 






4 
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En vista de tales instrucciones, el muy ve- 
nerable señor Vicario de Barcelona, resuelve en- 
cargar al Rvdo. Padre Fray Nicolás de Odena, 
de la administración espiritual de Cantaura (en- 
tonces Chamariapa) y San Joaquín, según la 
nota siguiente: 

(íR. de V.— Vicaría de este Cantón Capital. — 
Barcelona: agosto 22 de 1842. 

Al muy Rvdo. Padre Fray Nicolás de Odena, 

Por las letras que en copias auténticas tengo 
el gusto de remitir á Ud., bajo los números 
i9 y 2ü, se impondrá de la autorización que 
me ha conferido el muy Rvdo. Señor Obispo de 
esta Diócesis — Ku consecuencia, 3^ de acuerdo 
previo con el Señor Gobernador de esta pro- 
vincia, he tenido á bien encargar á Ud. de la 
administración espiritual en las parroquias de 
Chamariapa y San Joaquín, confiriéndole las 
facultades que se hayan escritas en dichas letras 
según me lo recomienda el señor Obispo. 

Dios guarde á usted muchos años, 

Manuel A. Pérez.y^ 



Encargado, pues, de Cantaura el Padre N. 
las, parte á tomar posesión de su curato, llegat 
á él el 18 de setiembre de 1842 Al día sigí^^*' 
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te ya había empezado á formar la hermosa ca- 
dena que debía unirlo por siempre en Venezuela, 
sn segunda patria, con los hijos de una po])la- 
ción que le debe su mérito moral, porque se 
alimentó para formarse con los pastos saludables 
de las praderas evangélicas, á las cuales supo 
trasportar sus hijos con la sencillez de su palabra . 
y la elocuencia admiral)le del ejemplo edificante. 
A su llegada no omitió esfuerzo alguno por el 
bien de las parroquias que se le habían con- 
fiado, é inmediatamente con todo el brío de los 
primeros años, emprende la catequización de la 
tribu caribe, cuyos miembros vemos hoy, á pe- 
sar de ser refractarios por naturaleza, arrodillarse 
ante su tumba, regarla con sus lágrimas, y 
postrados, como queriendo revivirlo al calor de 
los besos respetuosos que imprimen sobre la fría 
losa que cubre despojos tan queridos; ellos tam- 
bién llevan en su corazón eterno luto por aquel 
cuyos restos reposan allí, y no saben expresarlo 
de otro modo sino con estas sencillísimas palabras, 
resumen de su respeto y de su amor: ''Como se 
vnirió^ padre viejo! padre de 7iosofrosf''' 

Emprendió también la construcción del her- 
nioso templo que hoy tenernos, para cuj^o fin se 
le vio el primero trabajar personalmente, con 
aquella santa alegría que ex[)erimentan los bue- 
nos hijos al servir á sus padres; así habían corri- 
:> 3'a ano y cuatro mq^es, 3' cons prendiendo el 
ustrísimo Señor Forticjue, Ins abundantes bie- 
s que aquel sacerdote, joven todavía, estaba 
.mado á derramar sobre esta tierra, le nombró 
finitivamente Cura interino de Cantaura, se- 
in las letras que copiamos á continuación; 
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''Barcelona: enero 31 de 1844. 

Rvdo. Padre Fray N'i'colds de O de na. 

Según el arreglo definitivo que lie hecho de 
los curatos de esta provincia, queda V. P. sola- 
mente encargado del pueblo de Chrunariapa, para 
cjue pueda consagrarse asiduamente á la ense- 
ñanza de la Doctrina Cristiana á los indígenas, 
procurando que al menos la generación que ahora 
se levanta, se forme en las costumbres cris- 
tianas y que todas las mujeres, a])andonando la 
vergonzosa desnudez en que viven, comiencen 
á usar el vestido común. Cualquier progreso 
en este punto, recomendará altamente el celo 
deV. P. 

Dios guarde á V. P. muchos anos, 

Mariano, Obp. deGuayanay 



El Padre Nicolás cumple á cabalidad las ins- 
trucciones recibidas en .su nombramiento; le- 
vanta á Cantaura moralmente, contri])uye á em- 
pujarla con mano fuerte por la vía del progreso 
material, vive para ella, consagrándole los me- 
jores días de su vida, sus ahorros y sus últimos 
suspiros. ^ 

Cuantío pisa pnr primera vez la tierra • 
más tarde debía ser depositaria de sus ceni? 
contaba 29 años. Fué Uaniiido al seno del 
ñor faltando cuatro días para cumplir 81, c 
pues de haberla hollado 52, largo tiempo en < 
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ni lá víbora déla calumnia, que anida en todas 
partes, se atrevió á acecharlo para herirle con su 
lengua envenenada. 

¿Acaso á la orilla del camino de la virtud se 
encuentra otra cosa que no sean flores, y flores 
que no marchitan nunca, porque están destinadas 
para que todas las generaciones entretejan her- 
mosas coronas para adornar la frente de los justos? 
Siempre humilde, siempre caritativo, siempre 
rebosante de unción evangélica y de amorosa 
persuación, tenía sobre sí uno como sello sobre- 
natural, que admiraba haciendo al corazón estre- 
mecerse de respeto y al alma conmoverse ante 
algo grande que le mostraba su origen sacrosanto. 
Contemporáneos suyos conocemos, que encon- 
traron en él cuando joven, una fuerza de vo- 
luntad poderosa para contrariar las pasiones de 
la carne ; y en la vejez, una humildad sin límites, 
para no pensar jamás en sus triunfos gloriosos 
sobre el mundo y sus engaños, sino entregarse 
por completo á la contemplación de la mivSericor- 
dia Divfna. 

Su sencillez era inimitable, pero tenía ese as- 
cendiente poderoso que sólo es dable poseer á 
los hombres superiores; su amabilidad exquisita, 
pero no era posible ni aún recibir con impavidez 
una miíada cariñosa de aquellos ojos, porque 
— ecía que penetraba á lo íntimo del corazón 
a reprocharle sus debilidades y hacerle más 
rtes las punzadas del remordimiento, 
ío era posible hablar un poco con el Padre 
:ólás, sin experimentar necesidades de ser 
nbre nuevo y correr á lavarse en U fuente d^ 
renitencia. 
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El Padre Nicolás, con la dulzura de una mira- 
da y con la suavidad de una sonrisa, tenía bas- 
tante para conmover un corazón empedernido. 

El no quería ser conocido, y por eso vivía en- 
vuelto en los velos del misterio, que ni aún los 
amigos de su predilección conocían su nombre 
de pila. 

No quería que su nombre volara en alas de 
las alabanzas, y por eso no aceptó las venta- 
josas colocaciones que le fueron ofrecidas; quería 
vivir sin ruido en su modesta casa, á la som- 
bra del hermoso templo, levantado con sus no- 
bles esfuerzos. 

Pero la virtud no puede estar oculta; ella, 
como el diamante, tiene destellos y denuncia 
«¿u escondrijo. 

El Padre Nicolás era generalmente conocido, 
generalmente respetado y genera Unen te amado; 
en donde quiera que se pronuncial)a su nombre, 
era para rendirle tributo de respetuoso amor. Ói- 
gase en prueba, como habla el señor Antonio Mata 
en carta que le dirijc desde Carneas en 3 de 
julio de 1884: 

**Mi muy amado Padre Nicolás: 

Rindo de hinojos con ferviente labio y de lo 
íntimo de mi humilde corazón, infinitas gracias 
á mi Señor Jesucristo, ¿ni adorable y adora! 
simo Redentor, por las altas mercedes que medi 
te su sacrosanta voluntad (sin cuyo concu 
la hoja del árbol no se mueve) háse dignj 
otorgarme noble y generoso el .sabio y virt 
sísimo Padre Nicolás, ora honrándome y fa^^- 
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Cieiidohíe con su iln-?tracla, preciosa y bondadosa 
carta, datada á 9 del mes que lia terminado y 
recibida por estafeta y á domicilio el día 25 del 
mismo mes, 11 horas y 30 minutos a. m., ora 
enviándome adjunto el valiosísimo é inestimable 
regalo de su imagen venerable, obra del ma- 
ravilloso sorprendente invento del genio de Da- 
guerre. 

EvScrita por la ungida mano de un digno mi- 
nistro del Altísimo, que diariamente celebra al 
pié de consagrado altar y sobre nivea bendecida 
ara de divino amor, el sacrificio incruento de 
aquella augusta víctima del Gólgota inmortal, yo 
he besado reverente esa docta carta, ya que 
por la ausencia y la distancia, no me era 
dable besar en ese supremo momento la mano 
nobilísima que con firme y seguro pulso habíala 
trazado, allá, bajo el radiante zafiro del cielo 

de Cantaura, veinte días ah as 

Y besé así mismo, con labio amorosísimo 
\^ bañado el viejo demacrado rostro por dulces 
lágrimas de celestial alegría, la hermosa fren- 
te del humilde siervo del Señor, do vSe mira 
resplandecer rodeada de mosaicos radios, la di- 
vina aureola del varón predestinado á las ine- 
fables fruiciones y felicidades áuagógicas de los 

bienaventurados 

Gracias mil, Padre Nicolás, por honra tan 
igne, por joya tan r¿::a de subidos quilates 
irtísticos primores. 

^h! . . . sienípre! . . . siempre tendré á la 

no y ante mis ojos, que presto habrán de 

rarse eternamente al dulce sueño de la muer- 

esa bellísima y elocuente carta, para delei- 
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tarme á la continua en su lectura edificante. 

En cuanto á esa imagen noble y amabilísi- 
ma del sabio y austero Pastor de la católica 
Grey cantaurense, de esa hermosa Grey, tan 
digna de su autor y su piadoso celo apostó- 
lico y su ardiente caridad y sus afanosas so- 
licitudes paternales: en cuanto á ese retrato del 
Santo Pastor espiritual que con abnegación su- 
blime, ejemplarísima, merecedora de alta loa, 
vive consagrado cuarentidós largos años hace, 
al cuidado y dirección de su mansísimo rebaño, 
apacentándole, amoroso, por las ubérrimas deli- 
ciosas praderas de la santa religión del Divino 
Maestro: en cuanto á esa respetable y queridí- 
sima imagen, torno á decir, bien quisiera yo, 
Padre Nicolás, colocarla en primoroso y riquí- 
simo marco de oro de Ofir, guarnecido de fulgidos 
diamantes de Golconda; mas ya por mi estrechí- 
sima pobreza, que en paupérrima raya, ese mi 
vehemente deseo es como fantástico sueño de 
aéreos hados, quédame á lo menos el dulce con- 
suelo de darle en mi pobre álbum, merecido 
puesto de honor al lado de Monseñor Guevara y 
Lira, ilustre y esclarecido hijo de Cantaura, de 
ese óptimo Prelado de santa y carísima memo- 
ria* 

IvO veo, pero no me sorprende. Padre Nicolás. 
Usted se ha dignado señalar valor muy alto y ^^nr 
ende inmerecido, á mi^ exponláneos, sincen 
cordialísimos homenajes de amor, respeto, ac 
ración y gratitud que como barcelonés vengo 
butándole de cerca y de lejos, en invierno y 
verano, desde que en 1842 tuve la hermoí- 
beri4ecida dicha de conocerle, aunque muv 



s 
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paso, en nii amada ciudad natal bañada por el 
caudaloso Neverí. 

Y digo que no me sorprende esc hiperbólico 
valor que usted se sirve dar á esos constantes y 
leales testimonios de mis buenos sentimientos 
amistosos y cristianos, respecto de su venerable 
persona, porque sé harto bien que las grandes y 
bellísimas almas, que los levantados y nobilísimos 
espíritus, como el alma y el espíritu del egregio 
hijo de Odena, gustan pagar siempre con pródiga 
liberalidad deudas dulcísimas del corazón. 

Más tarde, 1854, cúpome la envidiable fortuna 
de conocer á usted más de cerca y detenidamente 
en esa su predilecta Cantaura, su segunda patria 
por el espíritu y el corazón. 

Allí, en medio á sus católicas mansísimas ove- 
jas y arrullado dulcemente por sus balidos cari- 
ñosos, pude contemplará usted extasiadoen toda 
la excelsitud de teológica sabiduría, única que 
sabe á Dios y de sus eximias virtudes evangélicas. 

Luego tengo para mí que, como el Padre Nico- 
lás no abandona jamás sus carísimas ovejas en 
medio de las borraíscas tormentosas de la guerra 
civil, y antes sí puesto á su cabeza cual arrogante 
y experto paladín al frente de su cohorte, arros- 
tra con su santo heroísmo, levantados los ojos al 
cielo y fija la mente en Dios, todos los azares, y 
^'^''^os los riesgos, y todos los peligros, y todas las 
lianzas, y todos los ^conflictos, y todos los 
nanes, y todas las congojas, y todas las tribu- 
ones insumables, indiscutibles, de esos nefas- 
días de duelo, lágrimas de sangre y muerte, 
crímenes y desastres, de horror y luto, de 
"^^.ación y exterminio: quien como el Rvdp, 
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Padre Nicolás sabe dar j^nstoso su precioíía inte- 
resantísima vida por la salud y salvación de sus 
ovejas predilectas, bien merece las bendiciones 
de la tierra y las inefables recompensas del cielo." 

Hasta aquí la carta del señor Mata, y ahora in- 
sertaremos un te!egn»ma de la misma índole que 
un año después le dirije desde Barcelona el señor 
.i^eneral B. Rauseo, Presidente por aquella época 
del extinguido listado Bermiidez. — "Rvdo. Fray 
Nicolás de Odena. — La sociedad de la Inmacu- 
lada Concepción, varios padres de familia y otras 
personas igualmente respetables de esta ciudad, 
solicitan con \nvo interés mi mediación oficial en 
el sentido de alcanzar de usted la satisfacción de 
la súplica que aquella congregación de virtuosas 
señoritas ha dirijido á usted para que honre con 
su asistencia la festividad religiosa del 8 de di- 
ciembre, haciendo así despertar en alto grado los 
sentimientos de piedad cristiana, viéndole en ere 
día para general edificación, celebrar el santo 
sacrificio del altar; y como este Gobierno que me 
honro en presidir, se siente animado de los mis- 
mos deseos y comprende que una visita suya á 
Barcelona, en donde su nombre se venera como 
símbolo de todas las virtudes evangélicas, sería 
un acontecimiento de saludable influjo en el l)ien 
espiritual de este pueblo, no he dudado prestar 
mi cooperación en tal sentido, esperando nos 
complazca, contando gara ello con la benevc' 
ciay dulzura de su carácter. — B. Rauseo." 

De /.ragua de Barcelona en 1885, recibe t; 
bien el siguiente telegrama. — "Rvdo. F 
Nicolás de Odena. — M¡ padre Eduardo Ga 
sumamente grave, ansia vehementemente 
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usted el sacerdote que oiga su confesión y lo 
pide especialmente á usted. Cuanta -ratitud por 
su complacencia.— Pedro M. Gago." 

De Barcelona el señor don Juan Manuel Lrito 
Marcano le dirijo, como una manifestación de su 
cariño respetuoso, el soneto que sigue: 

Vl reverendo padre FRIIY NICOLÁS DE ODEríA 

N EL día en que LE CONOCÍ Kn" CANT AX'K A, Á DONOK KUI 
XPRliSAMENTE IMPULSADO POR KSK DESEO Y POR 
LA ENFERMEDAD DE MI HIJA BULEN 



De fé, de amor divino el alma henchida, 
Yoveuíío á venerarte, humilde anciano. 
Sacerdote dignísimo, cristiano 
Cuya virtud trasciende, aunque e.-c ndida. 

Sé que por pura es ejemplar tu vkla. 
Que en tí es ley la pobreza, y que es lu mano 
Bálsamo santo del dolor humano. 
Fuente de caridad, nunca exlingviida. ^ 

Como grato homenaje, yo te of rezjo 
Abrir mi pecho á tu inteiés beni^íuo 
Para que calmes mi ansiedad prolija 

Y si la gracia del perdón merezco. 
Si de tu mediación no soy indigno. 
Ruégale á Dios por la salud de mi hija. 

J. M. BUITO MARCANO. 

Cantaura: marzo 2^ de 1S92. 



<^ 
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Por doquiera que pasó, el nombre del Padre 
Nicolás dejó trns sí, algo como estela lumi- 
nosa, desprendida de la aureola de virtudes que 
le hizo venerable entre los hombres y bienaven- 
turado en la patria de las almas. 

Puede decirse que no hay un hogar cantaii- 
rense al que no estuviese atado por lazo de pa- 
rentezco espiritual, y por ende, en que no se le 
calificase como un miembro meritísimo de la 
familia. 

Durante el largo tiempo que sirvió la cura 
de almas de Cantaura, hacía viaje anualmente 
á la Ciudad de Aragua de Barcelona, para 
cumplir con el precepto cuaresmal, y ya en sus 
últimos años, cuando estaba agobiado por el 
peso de la edad, le decía el cura de aquella: 
(í Padre Nicolás, por qué no me avisa cuando 
tiene deseos de confesarse para yo ir á Cantau- 
ra y evitarle la molestia del viaje?» á lo que 
contestaba jovialmente, aludiendo á una parte 
del camino: «noy padre ^ nó^ hermano y yo qíiiero su- 
frir algo en Bajo Infernal,y> (*) 

En aquella ciudad gozaba de grandes sim- 
patías y veneración, como podrá verse por un 
telegrama que insertamos á continuación: 

Aragua, 19 de setiembre de 1895. 

Reverendo Padre Nicolás : 

«Muchos días de felicidad os desean vue.. 
hijos y amigos, que besan vuestras santas • 
nos. » 

Pedro M, Pares ^ esposa y famih 

(^) Así llamaba una parte del mal camino. 
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Si nos diésemos á copiar la extensísima corres- 
pondencia por él recibida de distintos puntos 
de dentro y fuera de la República, necesarios 
serían muchos volíimenes, y de toda ella vSe des- 
prendería el suave aroma de los más puros y 
santos afectos. 

Sólo una vez fué movido del lado de sus hi- 
jos queridos los cantaurenses, en 1885, cuando 
el Iltmo. señor Rodríguez lio cía la S. P. V. 
de su DiócCvSis. 

Conoció al Santo-hombre, y no se le escapó 
comprender que su sola presencia en la hermo- 
sa Sultana del majestuoso Orinoco, sería bas- 
tante á que muchas ovejas descarriadas vol- 
vieran gozOvSas al redil, y pensaría quizás tam- 
bién, empezar á premiar aquí en la tierra, las 
fatigas y penalidades de aquel justo, llevándolo 
á una vida de menos obligaciones; manifestó 
al anciano sus deseos y éste, que veía en ellos 
un mandato, se inclinó respetuoso, nada dijo á 
sus amigos, á sus hijos queridos, y estos vinie- 
ron á enterarse de todo, cuando desde Cumaná 
le fué dada la orden de partida por el Iltmo. 
Señor; el Dr. Luis F. Guevara, su predilec- 
to médico que le amaba con filial ternura, re- 
currió al Superior en solicitud de la permanen- 
cia del Padre entre los suyos, y aquél le con- 
testó: lo necesito para 7ma campaña espiriiiial) 
1 veía Monseñor que ante aquel soldado ar- 
io con la humildad y con la cruz tenían que 
r vencidos, abandonando sus preseas, los te- 
les enemigos del alma. Al llegar á su co- 
úmiento tal paíso, hijo del afecto purísimo 
i se le profesaba, reconvino á su amigo di- 
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cienclole: compadre, qué ha hecho Ud?. el Prelado lo 
quiere^ y yo debo separarme. Ah ! pero aquellas 
palabras hijas de la obediencia, traspasaban co- 
mo afilado puñal su corazón, que se sentía des- 
fallecer lejos del único sol que le daba vida, 
el de Cantaura; de la única brisa que susu- 
rraba ásus oídos cantos de consuelo y de espe- 
ranza que venían á representarle . las bellezas 
de ultra-tumba. 

En medio de lágrimas parte el Santo Fraile 
para Ciudad Bolívar, llega, y triunfa espléndida- 
mente sobre las preocupaciones del siglo; y 
cuando empezaba el señor Obisp. á gozarse en 
compañía tan saludable, siente que el árbol vie- 
jo se marchita: es que se le han movido las raí- 
ces; alarmado, da orden á Cantaura que vayan 
á buscarle, y desde ese momento le falta tiem- 
po para contestar telegramas como este: 

Señor Obispo de Gnayana. — Si Padre Ni- 
colás está enfermo, avise si es de cuidado 
para irme. — L^ds F. Guevara. 

Cantaura se conmueve; honorables caballeros 
parten en su busca, y todos se preparan para 
recibirle; tres meses después de su separación 
vuelve al terruño, y á la vuelta hay fiestas, pero 
fiestas del alma, de esas que no tienen otra ma- 
nifestación que lágrimas; después no se separa 
más hasta el día del eterno viaje. 

Era tal el desprendnniento del Padre N. 
las, que más de una vez, como Monseñor Gi 
vara y Lira y como otro generoso Prelado c 
conocemos, y cuyo nombre callaremos por 
mor de herir su grande humildad, á no 
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por la misericordia de la Providencia Divina, 
se habría visto sin poder cubrir sus primeras 
necesidades. Un noble amigo suyo, el señor 
Francisco Jorge López, llevó á conocimien- 
to del Sr. Presidente del Estado Bermúdez en 
1889, Gral. Domingo Monagas, el estado de 
pobreza de aquel varón santo, y este solicitó 
en diciembre del mismo año una pensión vitali- 
cia de la Legislatura á su favor, siéndole decre- 
tados doscientos bolívares por unanimidad de 
votos; con religiosa puntualidad le fué paga- 
da hasta el 31 de julio de 1891, y nó en lo ade- 
lante por causa que no conocemo?. 

Con motivo de tal resolución recibió entre 
otros el siguiente telegrama: 

Aragua, 21 de diciembre de 1889. 

Reverendo Padre Fray Nicolás de Odena, 

Nos complacemos en felicitarlo los amigos 
por ttl acuerdo justisísimo de la Legislatura del 
Estado, concediéndole á Ud. una pensión men- 
sual. 

Ta providencia ha inspirado á nuestros legis- 
-»res; y aunque poco ¿rale el óbolo material 
ícido á sus virtudes, que sólo encontrarán 
to galardón en el cielo, mi hogar está con- 
♦o. 

Diego Arreaza Monagas, 
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El señor Arreaza Monagas, bien podna 
decirse que interpreta el sentimiento de los 
pobres, porque estos sí batirán palmas ante 
tal noticia, convencidos por la experiencia 
que lo que el Padre Nicolás recibía con la una 
mano, lo entregaba con la otra á los necesita- 
dos, olvidándose por completo de sí mismo. 

Sus costumbres fueron tan esencialmente me- 
tódicas, que sólo en dos señalados lugares se 
sentó para rezar horas, dejando en el pavimen- 
to las huellas de la silla, y en la pared, la de la 
noble cabeza, donde la reclinó por más de 50 
años. Sus comidas frugales las hacía siempre 
á la misma hora; visitaba sus amigos y enfer- 
mos, y siempre estaba dispuesto para partir al 
lado de quien necesitase sus servicios. 

Días antes de morir, sufriendo ya el catarro 
que le llevó á la tumba, fué llamado bajo una 
lluviecita á las 10 de la noche, para oir en con- 
fesión y presenciar el matrimonio de un indivi- 
duo que hasta entonces había vivido mal ; su 
médico no le vio salir, y fué tal su sorpresa 
al encontrarse con él en la calle, que como mé- 
dico le reconvino diciéndole : «que es eso, Pa- 
dre Nicolás, Ud. se vá á matar, á lo que corftes- 
tóle: el huen soldado muere ^n las filas aimplieii- 
do C071 su deber. Del Padre Nicolás, puede de- 
cirse que llevó su cruz sin jamás descansar y 
que, como manda Sa^ Pablo, se ajustó á 
vocación; unumquenque sicut Deus, ita aml 
let (San Pablo, i á los corint. C. 7. V. 17). 

Algunos años después de ser cura de Cantí 
ra, fué encargado por el Iltmo. señor Arro; 
de la administración espiritual de Sania Ros? 
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de allí pasaba en visita al caserío de Comu- 
ñucual. Como en todas partes' fué querido, 
predicó, instruyó y manifestó sus deseos de ver 
aquello convertido en población, y de edificar un 
Templo para mayor honra y gloria de Dios; y 
allí está la población y allí está el Templo. 

Santa Inés es obra del Padre Nicolás, y sus 
hijos, en justa gratitud, llaman su calle princi- 
pal calle «Fray Nicolás.» Por doquiera que 
pasó, dejó su huella impresa, en el campo 
de la caridad, de la abnegación, del verdadero 
progreso, en una palabra, en el campo de todas 
las virtudes. 

lyOS Prelados que ocuparon la silla episcopal 
de Guayana durante el tiempo que él fué cura 
de Cantaura, le dispensaron grandes distincio- 
nes é íntima confianza. El Iltmo. señor Ro- 
dríguez en conmovedor coloquio besó el raído 
ruedo de su tosco hábito, y el humilde y gene- 
roso Pbro. señor Dr. Duran, se encomienda en 
tarjeta especial á las valiosas oraciones del sa- 
cerdote anciano, á quien se complace en lla- 
mar su amigo. 

El Padre Nicolás sostiene, aconseja, guía á 
Chamariapa por la senda del progreso moral 
y material desde el 42, y luego algunos añcs 
después, la coloca en la meta de sus aspiracio- 
""'^«, la contempla Cantaura, población hermo- 
con respetable sociiídad, fiel observadora de 
principios de nuestra religión, como que no 
ha dejado de la mano para que no se extra- 
en los tortuosos senderos de los vicios, y 
.ndo pasa á otra vida mejor, deja una ciu- 
T que descansa trranquila á la sombra de su 
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Templo y guardada por hombres buenos que 
ha visto nacer, que ha hecho cristianos, que 
ha educado en la moral más pura y que ha 
constituido padres de familia; con tales con- 
sideraciones podemos decir: Cantaura, es obra 
del Padre Nicolás, los cantaurenses, son sus 
hijos. Sirvió la vicaría de Aragua de Barcelo- 
na, desde la muerte del Rvdo. Padre Fiay Ber- 
nardino de San Hipólito, y cuando fué llama- 
do á Ciudad Bolívar en 1885, fué Secretario j 
de Cámara del Iltmo. señor Rodríguez. ¿Pero, j 
qué valían para el Padre Nicolás los honores 
de la tierra, cuando un día debía merecer los ; 
honores del cielo? 

En medio del amor de sus feligreses, derraman- 
do el bien á manos llenas, llegó el año 1894; 
que debía ser el último de su preciosa vida y en 
el que, como veremos en la parte siguiente, se 
durmió en el Señor, 



^-y^'^rf^^)^ 



r 



RA.SGOS BiÓGRA^ICOó ¿9 



C^) IV 



Son las tres de la tarde del 15 de febrero de 
1894. 

El sol de Cantaura está cubierto de parduzcas 
nubes, como si estuviese vistiéndose con traje de 
luto; algunas gruesas gotas de agua descienden 
desde el cielo; parece que la naturaleza llora! 
¿qué es lo que pasa allí? ¿por qué están desier- 
tas las calles de la ciudad, y sus habitantes 
todos se agrupan en la plaza, á la puerta de una 
casa, la más modesta de todas las casas? 

Es que el padre amantísimo de la familia can- 
rense, va á dormirse en la tierra para desper- 
en la eternidad, y Jlama á sus hijos, los 
os de su amor en Jesucristo, para darles con 
ultima bendición los últimos consejos. 

) Esta parte se publicó en La Religión, núme- 
?.i88 y 2.189. 
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Penetremos en la habitación del santo enfer- 
mo, para presenciar los últimos coloquios de su 
afecto para con aquel pueblo, que tan lejos de 
España, su patria, vino en su corazón á ocupar 
todos los puestos. 

Allí está sobre una pobre cama: la imagen 
de Jesús crucificado que está enfrente, le con- 
forta en sus dolores, y por CvSo le mira, coa 
aquella expresión tan paciente y tan dulce que 
revela sus grandes, sus modestas virtudes. 

Su frente es ancha y despejada, sobre ella 
nunca ha posado sus labios el pecado; la corona 
de canas blanquísimas que la circundan, denun- 
cian los años que pesan sobre ella, á la vez que 
viene á vSer así como una corona de azahares 
colocada por la mano de Dios como premio á la 
virtud; aquel anciano enfermo parece una visión, 
su voz es dulce y su mirar tranquilo; de aquella 
existencia que se apaga está pendiente la pobla- 
ción entera; y todos, todos quieren recibir su 
último suspiro para guardarlo como el más pre- 
ciado de todos los tesoros; el enfermo también 
sufre, no por la separación de la tierra, sino por 
la orfandad en que deja á sus hijos, y por eso 
cuando siente resbalar una lágrima por su vieja 
mejilla para perderse entre la nieve de su barba, 
exclama: (cyo no lloro por temor de perder una 
vida que no me pertenece, 3^0 lloro porque va 
no podré formar el cqjazón á esta generad 
que se levanta.)) 

Y después, cerrados los ojos, medio hundi 
la noble cabeza entre las almohadas de la car 
un ra3^o de luz que penetra por una pequt 
abertura del techo, baña aquel rostro, que tie 
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toda la grandeza del que sabe llevar su cruz sin 
jamás descansar, y toda la sencillez de aquel que 
solo ve en el cumplimiento del deber un hecho 
natural para poder figurar en la lista de los 
hombres honrados. 

Aquellos instantes de descanso hicieron en 
todos los pechos renacer la esperanza; pero no, 
por los consejos eternos estaba decretada la 
muerte del Padre Nicolás, y presto su alma debía 
dejar la cárcel de la carne, para vestirse de luz 
y volar á tomar parte en las alabanzas que 
entonan ante el trono de la suprema Majestad, 
los cortesanos celestiales. 

Un lijero movimiento estremece su cuerpo, y 
luego abre los ojos; tal vez su pensamiento ha 
volado á los primeros años de su v^da, ha con- 
templado sus padres, sus hermanos, su patria,, 
sus días de seminario; lo ha contemplado todo; 
es que se despide recorriendo la escala de su 
vida. Un hondo suspiro acaba de despertarlo, 
y luego dice: (^esto se acaba^ cuiden esa Iglesia^ 
fruto de todos mis esfuerzos; no dejen de confe- 
sarse porque yo muera. Yo velaré por ustedes 
desde el cielop) y haciendo un esfuerzo supremo, 
el último, dice todavía: nin manus tuas^ Domi- 
ne, commendo spiritum meum y^ y con la última 
palabra exhala el último suspiro, y son sus últi- 
mos momentos coUvSagrados á Jesucristo y á 
itaura; á Jesucristo,(ipaso á paso hasta la 
ibre de su calvario, y quien en premio á los 
:itos morales de su preciosa vida, le concede 
ella no separarse ni un momento del camino 
la virtud, y en el tremendo paso del tiempo 
\ eternidad, pronunciar las últimas palabrita 
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que oyera el Gólgota sangriento de los labios 
santos de nuestro augusto Salvador; y á. Can- 
ta ura, donde vivió dura tile 54 largos años, 
viendo su fé alimentada con el misterioso maná 
de^sus enseñanzas evangélicas, sus necesidades 
cubiertas por la incansable caridad de su corazón, 
y ala religión santa, que profesamos, bien repre- 
sentada con la abnegación inimitable de aquel 
sacerdote, conjunto de todas las hermosas virtu- 
des que le captaron el amor y el respeto de todos 
cuantos tuvimos la dicha de conocerle. 

A las 3 en punto se durmió en el Señor, y fué 
aquél uno de los momentos más terribles porque 
haya atravesado la ciudad de Cantan ra. 

La mano de la parca destructora ha cortado el 
árbol secular que le brindara sombra. 

Los hombres, como las mujeres y los niños, 
lloran sin consuelo ante aquel muerto querido, 
en cuyos labios aún se dibuja aquella sonrisa 
tranquilizadora, bastante á que un pecador em- 
pedernido cayese de rodillas, para implorar 
perdón, como á que el más inocente de los niños 
corriese á ocultarse de sus traviesos compañe- 
ros bajo el tan viejo como cuidado hábito en 
que se envolvía el humilde hijo de San Francis- 
co de Asís .... 

Han pasado 27 horas: el cadáver está en capi 
ardiente, y presto será!* entregado á la mac 
tierra, preparada ya para recibirlo. 

La población está de luto, las hermosas caí 
y las pobres chozas, tienen á la puerta negí 
crespones, como manifestación del profun 
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dolor que sufren sus habitantes; las campanas 
lloran también en su tañer desconsolado, y todo 
allí es desolación, tristeza y lágrimas. 

El recinto sagrado no es bastante á contener 
la concurrencia, la familia dolorida, mejor di- 
cho; llena está la plaza, como la casa mortuoria; 
y todos se disputan ir á besar por última vez 
aquella mano fría, que tantos bienes derramó 
sobre la tierra, tantas bendiciones sobre sus 
feligreses. 

Pero ya ha llegado la hora; empiezan los ofi- 
cios religiosos, los que son interrumpidos por 
un grito de dolor lanzado por más de mil 
pechos, por un grito agudo y prolongado, deses- 
perante. Los hijos reclaman al padre, no quie- 
ren que el cadáver se sepulte, sino tenerlo allí 
para verlo, para cuidarlo, para seguir rindién- 
dole tributo de amor; en aquellos momentos de 
supremo dolor, todos se olvidan que nos queda 
el tesoro inagotable de la oración para ser ofre- 
cido cada día, cada instante, por el descanso 
eterno de los que se nos adelantan en el via- 
je hacia la ciudad de Dios. En medio de aque- 
lla general desesperación, los miembros del 
Concejo Municipal, toman sobre sus hombros 
la uina que guarda los despojos queridos, y 
colocada en el fondo de la fosa, ya no pueden 
♦"^s si no caer de rodillas, y con ellos aquel 

lenso gentío que in^^ade por completo la 

1 del Señor, 
ín ese instante que vivirá siempre en la 

uioria de los cantaurenses, el sol declina ha- 
el ocaso de su carrera, se oculta tras ne- 

iS, densísimas nubes, y deja aquella pobla- 
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ción sumida en su dolor, á la vez que envuelta 
en los crespones de su luto, también en las 
tinieblas de la noche. 

El sol con sus últimos rayos le ha enviado su 
pésame,, y aquella noche sin una sola estrella, es 
la elocuente manifestación de la parte que to- 
ma la naturaleza en el justo duelo de un pue- 
blo huérfano 

Y tras-'currido el tiempo necesario, los encar- 
gados por el noble difunto, se trasladan á la 
que fué su casa para hacer inventario y cum- 
plir su voluntad. 

Se han roto ya los sellos; las prendas que 
fueron de su uso, son pocas, poquísimas, que 
apenas alcanzan para satisfacer los deseos de 
pOvSeer cada uno algo para conservarlo, como un 
santo recuerdo: el hábito, el único hábito que 
poseía, el mismo cuyo ruedo beíó el Iltmo. señor 
Rodríguez, difunto Obispo de Guayana, aparece 
en el fondo de una caja y es dividido en muchas 
pequeñísimas partes que solicitan con amor sin 
ejemplo; cinco reales contiene su cartera. 

Y hacía 58 años que llevaba en el alma impreso 
el sello del vSacerdocio. 

Pero la Iglesia. Ah! no le falta nada, todo 
hay con exceso; en ella y en los pobres agota- 
ba todos sus ahorros; por eso no dejó bienes acu- 
mulados aquí en la tierra. . Pero encontró mu- 
chos allá en el cielo: s^s buenas obras. 

Al pié del altar en que se celebra el Sa 
sacrificio de la misa diariamente, reposan sus 
nizas, esperando tranquilas que llegue el día 
írResurrexitt» universal, y entre tanto, á tar 
á mañana, la losa que las cubre es regada i 



RASGOS BIOGRÁFICOS 35 

las lágrimas de los cantauren.ses, y lo será en 
lo sucesivo, porque la memoria del Padre Ni- 
colás será trasmitida de generación á genera- 
ción, así como una herencia de familia; y yo, in- 
dignísimo sucesor suyo en la administración es- 
piritual de aquel pueblo, que me es muy que- 
rido, desde aquí dedico estas pobres flores á 
Cantaura, para que en su nombre y el mío, 
las coloque sobre la tumba de aquel que fué 
justo aquí en la tierra y será seguramente bie- 
naventurado allá en el cielo. 




..« 
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^ A LA MEMORIA DEL RDO. PADRE 

Ff^ay Higolas de Odena 



II 
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Fray Nicolás de Odena 



El* CONCEJO MUNICIPAI, DKI, DISTRITO FRKITRS 



Penetrado de justo dolor por la irreparable 
pérdida que acaba de sufrir esta sociedad, con 
la muerte del virtuoso Padre Fray Nicolás de 
Oc*^na, quien inspirado siempre en las santas 
doctrinas predicadas por Jesús, reflejó en la 
conciencia de los pueblos que constituyen el 
Distrito, por más de cincuenta años, la luz inex- 
tinguible de la fé y los saorosantos principios 
de la moral cristiana, y 

Considerando: 

e la memoria de tan ilustre varón no del:)e 

dr en el olvido; y que las honorables fami- 

de esta ciudad que lloran su orfandad, ten- 
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drán un consuelo en los recuerdos que á su 
memoria wSe consagren, y en la esperanza de que 
aquel que le suceda en el ministerio, siga la 
misma estela de su vida ejemplar, 

Acuerda: 

19 Declarar al Reverendo Padre Fray Ni- 
colás de Odena, Benemérito del Distrito en 
grado eminente. 

20 Para que su memoria se trasmita á la 
posteridad con la aureola de gloria que merece, 
colocar su retrato al óleo en lugar distinguido 
del salón Municipal, con la inscripción siguiente: 

«Fray Nicolás de Odena. — El Concejo Munici- 
pal del Distrito Freites reconoce en sus virtudes 
un nuevo San Vicente de Paul.» 

3? Declarar ocho días de duelo público en el 
territorio del Distrito. 

4? Todos los miembros de esta corporación 
asistirán á las honras fúnebres del virtuoso pas- 
tor, llevando cada uno en el brazo izquierdo y^xi 
lazo negro. 

5? Hacer que los actos de inhumación revis- 
tan carácter oficial, y se hagan lo más solemne 
posible. 

Dado en el Salón de la Municipalidad, en Can- 
taura, á 15 de febrero de 1894. 

El Presidente, 

T, Guevaf 
El Secretario, 

/. P, Antompietri 
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todo el sentimiento que su muerte inspira natu- 
ralmente á los hijos de esta tierra que recibió 
los beneficios inmediatos á su augusta misión. 

Dios y Federación, 

Pah'o J. Ovalles. 



Cantaura: felM'ero 19 de 1894. 

Vara el general Pedro J. Ovalles. 

Barcelona. 

Me he impuesto del contenido de su nota fecha 
17 de los corrientes que acabo de recibir, en 
la cual me participa con verdadero sentimiento 
que el dolor inspira al agradecido hijo de Can- 
taura, que la Asamblea Legislativa del Estado 
se asocia al duelo publico de este Distrito, por 
la muerte del virtuoso sacerdote Fray Nicolás 
de Odena, presentándole por su órgano el más 
sentido pésame. Deferida en mí, como Presi- 
dente del Concejo Municipal de este Distrito, 
tan honrosa á la par que triste comisión, cuya 
dolorosa manifestación ha puesto la Asamblea 
Legislativa del Estado en su esfera de acción 
legítima, me enorgullezco en cumplirla, hoy que 
ííen regiones de luz resuena en ecos de convin- 
cente armonía el veriint gst id quod est de las re 
laciones del alma, subhme apoteosis de la me 
encarnada en las máximas y consejos del ev 
gelio.» 

Dios y Federación, 

T. Gtievaro 
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Barcelona, i6 de febrero de 1S94. 

Ciudadano Pfcsidcntc del Conoj ^ !\íu}iicipal del 
Distrito Freítcs. 

C;int.uira. 

El duelo de ese Distrito por la muerte del ve- 
nerable Fray Nicolás de Oaeua, es duelo del 
ICstado; porque á todo él se extendió el i n flujo 
de vSU palabra evangélica y de la cantidad de 
sus costumbres. Hl Gobierno del Ivstado se aso- 
cía al duelo público que tan irreparable pérdida 
ha producido; y presenta á ese Distrito, i)or el 
respetable órgano de su Concejo Municipal, el 
más sentido pésame. I/OS ga>t(ís de inhumación 
del cadáver del virtuoso sacerdote, correián por 
cuenta del Gobierno del K¿tado. 

Dios y Federación, 

A7( v/ds Rola u do. 



Barcelona: 16 de febrero de 1894. 

Ciudad^uio Jefe Civil del Dislri'o Freites. 

Cantaura. 

3n ésta fecha ha tenido á bien el ciudadano 
sidente del Kstado, dictar el decreto si- 
nite; 
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N1C01.Á.S R01.ANÜO, Presidente Constitucio- 
NAi, DEL Estado Bermudez, 

Condderando: 

Que el Reverendo Fray Nicolás de Odena, 
ministro de la Religión Cristiana, llevó una san- 
ta vida, toda entera dedicada á la práctica del 
bien, mereciendo que su nombre se pronunciase 
en el Estado con veneración y con amor. Que 
es deber de todo Gobierno justiciero, rendir tri- 
buto á la memoria de los que se dignifican en el 
ejercicio de las virtudes como noble estímulo á 
la imitación de su conducta. Con el voto afir- 
mativo del Consejo de Administración, 

decreto : 

Artículo 10 Se declara duelo publico en el 
Estado Bermudez la muerte del Reverendo Fray 
Nicolás de Odena, acaecida en Cauta ura, capital 
del Distrito Freites, ayer á la i p. m. 

Artículo 2^ Las oficinas públicas permane- 
cerán cerradas por tres días contados desde las 
doce m. de hoy; y el pabellón nacional se izará 
á media asta por igual término, en las alturas 
del Palacio de Gobierno. 

Artículo 3^ El día ig del corriente á las 9 
m. se celebrarán por cuenta del Tesoro Public 
en la I. M. de esta ciudad, honores f uncieres á 
memoria del virtuoso sacerdote; y una comisi 
compuesta de los ciudadanos Pbro. José M. C 
vero, doctor Mariano D. Aubeterre, José j 
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Árocha, Lorenzo Adrián Bradizco y Federico 
Gómez, se entenderán en todo lo relativo á esta 
solemnidad. 

Artículo 49 El Secretario general hará la par- 
ticipación de este lamentable suceso á los Jefes 
civiles, para que en todos los Distritos del Esta- 
do se decreten idénticos honores en recuerdo 
del ilustre muerto. 

Artículo 5^ Comuniqúese á quienes corres- 
ponda y publíquese. 

Dado en Barcelona, á i6 de febrero de 
189-1. -83? y 35V 

N1C01.ÁS Ruinando. 

El Secretario general, 

/. M, Lárez. 

Trascripción que tengo el honor de hacer á 
usted para su conocimiento y fines. 

Dios y Federación, 

J, M, Lárez, 



Jefatura Civil del Distrito Bolívar.— Félix Ta- 
berva, primera autoridad civil del Distrito 
Bolívar, 

Co7i si aerando : 



le la muerte del Rvdo. Fray Nicolás de 
cüa, acaecida en hi capital del Distrito Frei* 

el día 15 de los corrientes, es un aconte- 
iento altamente lamentable, dados los re* 
'^:ido3 méritos de tan eximio sacerdote; 
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Que siendo de justicia rendir tributo de ho- 
nor atan distinguido apóstol del cristianismo, 
que deja atrás como estela luminosa los nobilí- 
simos ejemplos de una vida llena de relevantes 
virtudes. 

Resuelve: 

Artículo 1 9 Adherirse al duelo decretado por 
el Ejecutivo del Estado en homenaje á la memo- 
ria de tan ilustre varón. 

Artículo 2^ Comunicar tan triste nueva á 
todos los municipios de este Bistiito, para que 
interpretando los sentimientos eminentemente 
religiosos del Gobierno del Estado, se haga 
extensivo el' fatal suceso que priva al clero vene- 
zolano de uno de sus más honorables miembros. 

Artículo 3^ Asistir el personal de esta Jefa- 
tura á las exequias fúnebres que en su home- 
naje tendrán lugar el día 19 de los corrientes en 
la S. I. M. de esta ciudad, dando así público 
testimonio del profundo sentimiento que ha mo- 
tivado la pérdida de aquel digno representante 
de nuestra santa religión. 

Dado en el salón de este Despacho á 17 de 
febrero de 1894. 



El Jefe civil, 
El Secretario, 



Félix Taberva, 



R, N, Afuundarat, 
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Aragiia: i6 de febrero de. 1894. 

Para el Jefe Civil del Distrito Freitcs, 

Canta lira. 

A nombre de este Distrito y en especial de 
esta ciudad que aprecia y admira las virtudes 
del eximio fracerdote Fray Nicolás de Odena, 
doy á usted y á Cantaura el más vSentido pésame. 
Justo y legítimo es el dolor de estos pueblos por 
la muerte del santo varón qne con abnegación 
ejemplar, digna de un Vicente de Paul, consa- 
gró su larga vida á consolar y socorrer las des- 
gracias de sus habitantes. 

D, J. Giczmán Bastardo, 



Clarines: 17 de febrero de i«S94. 

Para Jefe Civil. 

Cantaura. 

Acepte mi más sentido pésame, y sírvase usted 
significar á la ciudadanía de ese Distrito, la tris- 
tísima impresión que ha causado en éste la 

lerte del ejemplar sacerdote Fray Nicolás de 

ena, predicador de las verdaderas doctrinas 

stiauas. 

Dios y Federación, 

Genaro Velásquez. 



So 
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Ciudad Bolívar: i6 de febrero de 1894. 

Pdra docior Luis. Felipe Guevara, 

Cantaura. 

El suscrito se uíie al duelo del Distrito Frei- 
tes, por la inmensa pérdida que acaba de sufrir 
con la muerte del venerable Padre Nicolás de 
Odena, y le hace á usted el encargo de sio^uifi- 
carlo así al Concejo Municipal y Jefe civil de 
esa importante porción del Estado Bermúdez. 

Dios y Federación, 

Manuel González GiL 



Caracas: 16 de febrero de 1894. 

Para S» Guevara MontieL 

Cantaura. 

Con la muerte del Padre Nicolás, ha caído divi- 
dida en mil pedazos la granítica columna de la 
iglesia de Cantaura. 

Lloremos á mares los cantaurenses esta pérdi- 
da inmensa é irreparable. 

Antonio Mata, 



Valle de la Pascua: 27 de febrero de 1894. 

Para doctor Luis Felipe Quevara, 

Cantaura. 

Acabo de saber la fatal noticia que corre ] 
todas partes: la muerte de Fray Nicolás de O' 
na. Me unoá usted para llorar juntos la gi 
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pérdida que ha tenido ese pueblo con la desapa- 
rición de nuestro Padre Nicolás. J\n medio de 
tan gran desolación son ustedes felices, pues 
tendrán un protector más en el cielo que ruegue 
por ustedes. Haga este parte extensivo á todos 
mis amigos á quienes les doy mi más sentido 
pésame. Espero contestación. 

El cura de Tucupido, 

/osé Simeón Navarro. 



Caracas: 28 de febrero de 1894. 

Para doctor Guevara, 

Cantaura, 

Recibido telegrama . Duelo inmenso. Los 
acompaño en la justa pena. Cumplo deber de 
hermano. 

N. R i vero. 



• 
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Duelo!. . . .lyiito!. . . .Lágrimas! . . . ¿Cómo 
no sentir profundo duelo . . . cómo no vestir 
eterno luto . . . cómo no derramar á mares 
lágrimas acerbísimas del dilacerado corazón?. . . 
Ay Dios! ... la hoy huérfana iglesia de Can- 
taura, con' la nunca bastante bien sentida, llora- 
da y lamentada muerte del Reverendo Padre 
Fray Nicolás de Odena, acaecida el aciago día de 
ayer jueves 15, i li. p. m., ha visto caer por tierra, 
y para siempre en mil pedazos destrozada, la graní- 
tica columna que la sustentaba. Más de cuarenta 
años hacía que ese sabio teólogo, y profundo cano- 
nista, y virtuosísimo, 3^ l^miildísimo, y dilectísi 
hijo del seráfico y glorioso San ^^'raiicisco 
Asís, servía con infatigable celo apostólico, 
fícil de ser igualado por su típica, ejempl: 
sima y sublime abnegación, la cura de almas 
Cantaura, la hermosa y simpática Reina de aq 
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lia inmensa y pintoresca Mesa del Guanipa, que 
simula por prismáticos y encantadores espejis- 
mos, y su serena majestad arrobadora, el Adriá- 
tico veneciano . . . 

Y aunque la feligresía cantaurense, ora por 
su gran extensión, ora por sus numerosos habi- 
tantes, ya por sus campestres caseríos, bien 
hubiera necesitado para su administración ecle- 
siástica de la eficaz colaboración de un coadju- 
tor, sin embargo, el valerosísimo capuchino Padre 
Nicolás, sabía multiplicarse por admirable modo 
y siempre tan vSatisfactoriamente, que no sólo 
atendía á las necesidades espirituales y sosteni- 
miento del divino culto, en particular de aquel 
su católico rebaño cantaurense, tan digno de su 
acendrada predilección, sí que también de ordi- 
nario á los pueblos adj^acentes de Úrica y Santa 
Rosa (que subsidiariamente ^e estaban encomen- 
dados, pertenecientes á la circunscripción del 
Distrito Freites, del cual es Cantaura capital,) 
pueblos esos que en sus últimos tiempos de la- 
mentable decadencia material, intelectual y mo- 
ral, carecían casi siempre de párrocos titulares. 
Y ello á pesar de la ya provecta edad del vene- 
rable Padre Nicolás, manso, dulce y humildísimo 
Pastor espiritual de aquellas católicas comarcas 
de las v^astas y ricas pampas barcelonesas, que 
durante medio siglo recogieron ávidas, anhelo- 
imas, encantadas, reverentes, de sus inspirados 
paternales labios, evangélicas y bellísimas pa- 
)ras de amor, de caridad y de consuelo, y de 
5 consagradas manos aquel eucarístico pan del 
lia y de vida eterna, gloriosa, inmortal, que los 
smos ángeles del cielo no llegaron á probar. 
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Inefable misterio de la redención humana! 

Pertenecía el Padre Nicolás á aquella gloriosa 
y memoratísima pléyade de Reverendos capuchi- 
nos misioneros evSpañoles, que en 1842 trajo de 
Roma á Venezuela, por especial encargo del 
Gobierno nacional, el eminente sacerdote señor 
doctor José Manuel Alegría, de cara y gratísima 
memoria por su alta ciencia, sus eximias virtu- 
des apostólicas, y sus antiguos y esclarecidos 
servicios prestados á la iglesia. 

Ahora bien: de aquella numerosa comunidad 
de ilustrados y virtuosos religiosos misioneros, 
de la cual era Jefe el elocuentísimo orador Fray 
Felipe Neri, que murió en las inclementes re- 
giones del Caroní, junto con otros de sus heroi- 
cos y abnegadísimos compañeros, víctimas casi 
todos de las mortíferas fiebres palúdicas endémi- 
cas allí reinantes en todas las estaciones del 
año, pero en especial en la del invierno, en que 
las torrenciales crecidas fluviales inundan por 
completo todo el territorio: de aquella numerosa 
y distinguida comunidad de religiosos misione- 
ros, repito, de que en lo general tantos y tan 
inestimables bienes materiales, intelectuales, mo- 
rales y espirituales, reportara á todas luces 
esta nuestra por antonomasia católica República 
venezolana, que el buen Dios misericordioso y 
clementísimo, se digne hacer próspera y ff^lí^ 
por sus eminentes virtugles filantrópicas de a 
lengo, sólo quedan supervivientes al andar 
medio siglo — al menos que yo sepa — e.se Re 
rendo Padre Fray Nicolás de Odena, que ac 
de entregar su bellísimo y angelical espíritu 
manos de su adorado Creador, allá en la leí' 
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Cautaura, y el Reverendo Padre Fray Olegario 
de Barcelona, aquí en Caracas; lámpara sagrada 
de amor, de caridad, de dulzura y de consuelo, 
que aún se coUvServa encendida por dicha nues- 
tra, y siempre, siempre fulgurando esplendorosa 
en lo más alto del Santuario del Señor . . . 

Antes de terminar, vaya una como salve- 
dad. Aunque no entra, no, en mi ánimo, el 
por superior á mi pobrísimo intelecto, temera- 
rio empeño de tejer aquí, con las mil preciadas 
y fragantísimas flores, escogidas del mirífico 
pensil de sus eminentes virtudes apostólicas y 
de sus infinitas obras de amor y caridad, la 
magnífica corona de gloria biográfica del Padre 
Nicolás, porque parece natural el que esa gratí- 
sima y honorabilísima tarea le corresponda de 
derecho, y aún de toda preferencia, desempeñarlo 
por satisfactorio modo á un ilustrado hijo de la hoy 
acongojadísima Cautaura; scame permitido, sin 
embargo, hacer aquí al paso somera reminis- 
cencia del siguiente episodio de la preciosa, in- 
teresantísima historia sacerdotal del Padre Ni- 
colás, que un testigo ocular se sirvió referirme, 
profundamente enternecido. Helo aquí: 
' Apenas ocupó la Sede vacante de la antigua y 
renombrada Diócesis de Santo Tomás de Gua- 
yana, para lo cual había "sido electo y preconi- 
zado con aplauso universal, el Ilustrísimo y Re- 
endísimo Monseñor Manuel Felipe Rodríguez « 
;tro esplendentísimo de la Iglesia venezolana 
^ al mismo pisar su glorioso zenit, eclipsóse 
a siempre al beso de la muerte,) cuando 
prendió su santa visita Pastoral á los nume- 
30S pueblos de su amada Diócesis, disemina- 



I 
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rendida por un pueblo eminentemente cristiano, 
á aquel santo Pastor espiritual de la guayanesa 
Grey que, por vez primera, se dignaba visitarle 
y prodigarle los inefables tesoros de Nuestra 
Santa Madre la Iglesia de Jesucristo. Ah! Nada 
más patético, nada más sensible, naSa más tier- 
no, nada más conmovedor, nada más elocuente, 
nada más sublime, nada más grandioso que 
semejante escena, en que rivalizaban en glorioso 
torneo la generosa alteza de un joven Superior, 

la humildad ingénita de un anciano subdito en 
a gerarquía dogmática y canónica del Aposto- 
lado católico, digna de ser pintada con colores 
de iris por el divino pincel de Chateaubriand, 
el inspirado autor del inmortal «Genio del Cris- 
tianismo.» 

Dícese que fué tan grande el amor, tanta 
la admiración y tan profunda la veneración que 
Monseñor Rodríguez cobró al Reverendo Padre 
Nicolás, luego que le conoció en su pobre y hu- 
milde curato de Cantaura, que, andando días, 
Uevóselo á su Palacio Episcopal de Ciudad Bo* 
llvar, no con ánimo de quitarle á los cantauren- 
ses á ese su adoradísimo Pastor espiritual más 
de cuarenta años, porque semejante idea nunca 
jamás hubiera tenido cabida en el magnánimo 
pecho de aquel gran Fenelón venezolano, sino 
únicamente con el plausible designio de da ' 
Padre Nicolás, público y solemne testimonio 
su distinguida predilección, y respirar má-* 
cerca el celestial aroma de sus místicas virtt 
siquiera por cortísimo tiempo; dado que i 
podía ocultársele, á la sagacísima penetración 
sabio Obispo,* que el Padre Nicolás, á *"" 
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de SU santa obediencia ascética y de su humildísi- 
Ria resignación á la discreta y prudente volun- 
tad de su Superior, era cual migratoria golon- 
drina que vivía llorando á la continua 3' en si- 
lencioso recogimiento, la dolorosa ausencia de 
aquel su amado nido cantaurense. 

Y así fué. 

Oportunamente les devolvió á los dicliosois 
cantaurenses aquella su preciadísima reliquia 
talivsmánica, santa, bendita, que cumplida su 
gloriosa misión evangélica aquí en la tierra, los 
ángeles y serafines acaban de llevársela en raudo 
vuelo á las alturas inefables de los cielos, sobre 
sus resplandecientes alas de ópalo, púrpura, zafiro 
y oro, y cantando místicos himnos de sublime 
regocijo! ... 

Basta de episodio . . , 

Vayan, pues, estas pobres líneas mías, hume- 
decidas con mis dolientes lágrimas, á decirles 
á mis muy amados amigos los huérfanos can- 
taurenses» que yo me hago íntimo y vSolidario 
particionero con ellos en su profundo y perdu- 
rable duelo, por la pérdida de aquel su santo y 
venerabilísimo Patriarca Simeón . . . Padre Ni- 
colás! 

I71 memoria astenia erii justas, ab auditione 
^a 7ion timebit, ... # 

Antonio Mata, 
.aracas: 16 de febrero de 1894^ 
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Murió el pastor, el justo, el santo, el ena- 
morado de las cosas eternas!!! 

Nuestros ojos lo vieron inmoble; sin alientos 
aquel corazón todo amor: sus labios yertos per- 
manecían raudos ante el dolor inmenso de un 
pueVjlo consternado que lo idolatraba .... 

Ha muerto el pastor, el justo, el santo, el ena- 
morado de las cosas eternas!!! 

La historia de su vida puede compendiarse 
así : dulzura, modestia, caridad inagotable, hu- 
mildad ejemplar, pobreza de dineros y riqi 
de virtudes, que le eran gratas al Dios de qv 
fué Ministro en grado eminentísimo. La p 
tica constante {perseverare ífsqíie ad mor. 
de la doctrina del Dios-hombre, de esas 
tudas, son los títulos y capital que exhib-^ 
el mundo al morir. 
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Por eso su nombre será imperecedero, y su 
metnoria será bendecida de generación en ge- 
neración. 

Murió el pastor, el justo, el santo, el enamo- 
rado de las cosas eternas ! ! ! 

Cantaura : febrero 17 de 1894. 

5. Guevara MonticL 



Cantaura: febrero 17 de 1894^ 

Señor General Ped^o José Ovalles, 

Barcelona* 
Mi estimado amigo: 

Le escribo lleno de tristes impresionéis. 

Cuando el dolor nos hiere, la imaginación se 
altera; disimule, pues, estas destartaladas líneas 
que en son de amistoso saludo también le dirijo. 

La muerte de nuestro amado Padre Nicolás, 
nos trae luto en el hogar y duelo en el corazón. 

Durante las treinta horas que permaneció en 
capilla ardiente, no cesaron las ovaciones y de- 
. más ceremonias prescritas por la Religión. Ofi- 
ciaron los sacerdotes Dr. Certad y Sandoval. 

La Iglesia no era suficiente para contener el 
gentío, y necesario se hizo ocupar la casa del 
V arable muerto, la que está fúnebremente 
a "íida. 

crimas! sollozos y lamentos! . . . 
pueblo coUvSternado! Un pueblo verdade- 
r :e buen cristiano, que desaparecer vé pa- 
r '"'^•i^pre su más preciosa joya! 
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El sacerdote modelo ya no existe . . . lyl ore- 
mos! esta era la palabra que los unos á los otros 
se decían en el iiiQ:rato memorable día. 

Por fin, á las 5 p. m. del viernes, en medio 
de profundo silencio, dejáronse oir notas de 
música funeral; los sacerdotes estaban fren- 
te al féretro. Era llegado el momento de 
la inhumación; principiados los oficios de or- 
den, fueron inmediatamente interrumpidos: no 
fué posible contener el dolor y he aquí el es- 
pectáculo más triste y desconsolador que ha 
presenciado este pueblo. I^loraban á grito suel- 
to, hombres y mujeres Un instante 

de calma dio lugar á la continuación de los re- 
zos, pero al dar principio al respoivsorio, ' aumen- 
táronse los llantos, y en este estadb, los señores 
miembros del Concejo Municipal tomaron la ur- 
na y la condujeron á la fosa, la que está hume- 
decida con lágrimas de todo cantaurense. 

Ya no existe el sacerdote modelo! pero bien 
está donde está. 

Aquí no se oye sino el llanto; 3'' la natura- 
leza misma, con una particular tristeza, nos raa- 
üifiesta que hemos perdido un santo. 

Considere como estará Canta ura. 

Ea noche me hace vSuspender la pluma, pues 
ya no distingo las líneas. 

Me prometo que esta carta la pondrá en sus 
manos el amigo señor de los Ríos, que pasa por 
ésa en su viaje de recreo á la metrópoli de C 
rabobo. 

Su aftmo. «migo, 

José Esther Ca^ilU 
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«Huye la vida del hombre como la 
sombra y muere como la yerba de los 
campos. 

El 15 del presente á la i p. m. dejó de existir 
el querido, el amado, el virtuoso sacerdote, cuyo 
nombre encabeza estas líneas. 
Triste y solemne es para Cantan ra ese día . . , 
Sí, verdaderamente grande es para esta socie- 
dad ese día, porque él registra un acontecimiento 
para ella, que marca época de trascendencia 
para su porvenir moral. 

Y qué! ¿ha muerto aquel que, circundada su 
ite por la aureola de la ancianidad, era entre 
iotros ejemplo vivo de*la perfecta vida sacer- 
al? 

Es verdad que ha muerto quien, en nuestros 
meros años, nos alentó con la fé y estimuló 
estros estudios con toda qlase de ai^xilios? 
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El sacerdote modelo ya 110 existe . . . 1,1 ore- 
mos! esta era la palabra que los unos á los otros 
se decían en el i 11 o: rato memorable día. 

Por fin, á las 5 p. m. del viernes, en medio 
de profundo silencio, dejáronse oir notas de 
música funeral; los sacerdotes estaban fren- 
te al féretro. Era llegado el momento de 
la inhumación; principiados los oficios de or- 
den, fueron inmediatamente interrumpidos: no 
fué posible contener el dolor y he aquí el es- 
pectáculo más triste y desconsolador que ha 
presenciado este pueblo. Lloraban á grito suel- 
to, hombres y mujeres Un instante 

de calma dio lugar á la continuación de los re- 
zos, pero al dar principio al responisorio, - aumen- 
táronse los Uantos, y en este estadb, los señores 
miembros del Concejo Municipal tomaron la ur- 
na y la condujeron á la fosa, la que está hume- 
decida con lágrimas de todo cantaurense. 

Ya no existe el sacerdote modelo! pero bien 
está donde está. 

Aquí no se oye sino el llanto; y la natura- 
leza misma, con una particular tristeza, nos ma- 
«ifiesta que hemos perdido un santo. 

Considere como estará Canta ura. 

La noche me hace suspender la pluma, pues 
ya no distingo las líneas. 

Me prometo que esta carta la pondrá en sus ^ 
manos el amigo señor de los Ríos, que pasa j — 
ésa en su viaje de recreo á la metrópoli de ( 
rabobo. 

Su aftmo. «migo, 

José E si he I' Ca^iil 
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«Huye la vida del hombre como la 
sombra y muere como la yerba de los 
campos. 

El 15 del presente á la i p. m. dejó de existir 
el querido, el amado, el virtuoso sacerdote, cuyo 
nombre encabeza estas líneas. 

Triste y solemne es para Cantaura ese día . . , 
Sí, verdaderamente grande es para esta socie- 
dad ese día, porque él registra un acontecimiento 
para ella, que marca época de trascendencia 
para su porvenir moral. 

Y qué! ¿ha muerto aquel que, circundada su 
^* -"nte por la aureola de la ancianidad, era entre 
;otros ejemplo vivo de*la perfecta vida sacer- 
al? 

Es verdad que ha muerto quien, en nuestros 
ñeros años, nos alentó con la fé y estimuló 
astros estudios con toda clabe de auxilios? 
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¿Quién derramará sobre nosotros savia de salu- 
dables consejos, y con el ejemplo y la palabra 
fortificará nuestros espíritus en los principios de 
nuestra divina Religión, y nos dará paz y con- 
suelo en nuestras tribulaciones? 

¿Quién como él esparcirá etí íiuestra Iglesia, 
de quien fué digno esposo, (y la que encargó 
con lágrimas en sus últimos momentos) aromas 
de santidad? 

Sí, ha muerto . . . pero nos queda la espe- 
ranza consoladora, de que el Señor en su justi- 
cia habrá colocado sobre su frente, espléndida 
corona de triunfo. 

Ser de inmensa Bondad, Poderoso y Justo! . . 
permite que nuestro amado Padre Nicolás, siga 
derramando sobre nosotros sus bendicioi:ei y nos 
favorezca desde el cielo. 

Fray Nicolás de Odena; descansa en paz, y 
sean colocadas sobre tu tumba las siemprevivas 
de mi dolor profundo. 

Cantaura: 17 de febrero de 1894. 

T, Guevara, 
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SIEMPREVIVAS 



"HA MUERTO UN HONORABI^K JUSTO" 
B^RAY NICOI^AS Dl£ ODKNA 

De luto viste hoy el Templo; el Gobierno del 
Estado está de duelo: y también la ciudadanía; 
Tanta era su virtud! 

Sacerdote modelo, hizo de la Iglesia su dulce 
compañera; de todos los hombres sus hermanos; 
del feliz pueblo donde le tocó vivir, un dulce y 
tierno hogar; de la caridad una enseñanza; del 
altar un ministerio, y de nuestra hermosa y san- 
ta Religión un Dios; pero un Dios verdadero 
que todos veíamos y palpábamos: Tan grande 
su fé! 

L^os que tuvieron la ^icha de conocerle, hoy 
lloran sin consuelo; y nosotros, los apartados 
él por la distancia, lo sentimos en el alma; 
rque su ausencia dejará de hacernos reci- 
, en alas de la brisa, el benéfico aroma de sus 
:udes. 
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Llorarlo nos parece poco. Para quien tuvo 
táuto bueno que imitar, la mejor manera de 
honrar su memoria es acariciando sus acciones, 
unificando á ellas las nuestras, tomando de su 
conducta, nobilísima pauta! Debemos de llevar 
siempre como una atmósfera en nuestro espíritu» 
el resplandor de su fé, que le animó hasta el 
último instante de su vida! 

Muchos hay quienes critican y dicen que la 
virtud es improductiva; que más gana el hombre 
que se alimenta de malas acciones y de crímenes, 
que aquél que vive en la conciencia de sus no- 
bles hechos. Pero he aquí, que la Providencia 
nos señala hoy un bello ejemplo, en el cual la 
virtud ha encontrado una recompensa; porque 
ha sabido ser apreciada y sentida, porque ha 
hecho arrancar lágrimas hasta á esos mivSmos 
que reniegan de ella. Tan grande es su poder! 

Nosotros, los que escribimos estas humildes 
líneas, sin la autoridad del escritor, pero sí con 
el derecho del hombre que piensa, decimos esto 
hoy para pagar pálido homenaje de admiración, 
al anciano sacerdote que supo conquistar aureola 
brillantísima para cubrir su frente, y con la 
cual ha regado de luz el borde de su tumba. 
Nosotros, los que no tuvimos la hermosa satis- 
facción de conocerle, también le hemos amado! 
Sus acciones tan bellas, venidas de los labios de 
muchos de aquellos que recibieron sus benefi- 
cios, han resonado en nfiestro espíritu much 
veces, como una estrofa sublime de una poes. 
desconocida, pero admirable; como armonios 
música ejecutada por un arli.sta de mérito ir 
discutible, 
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No podemos menos, pues, á tan alto, á tan gallar- 
do ejemplo de apóstol del Evangelio, que tributar 
nuestro rendido elogio: porque cargado de años 
y de merecimientos, ha reclinado hoy su fren- 
te, cual un vaHente gladiador de la virtud, sobre 
la ardiente arena de nuestra pampa, en la sim- 
pática tierra cantaureña. 

Sirvan sus hechos, repetimos, de alto ejemplo 
para los que se educan en las nobles prácticas 
del Cristianismo; para todos los demás sacerdo- 
tes de nuestra Diócesis. Allí encontraréis en 
ese hombre, un hermoso modelo que imitar. 
Pobre vivió y pobre ha ido, y sin embargo, 
lleno de resplandores inefables, hasta !a tumba; 
á tiempo que su alma, cual águila invisible, 
desplegaba sus alas de luz en busca de lo Infi- 
nito! 

Barcelona: tebrero 19 de 1894. 

Clcto Hcniándcr¿, 
Manuel Salazar Hernández, 

Ildefon so Vincen iy. 
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Una larga vida, consagrada toda á la práctica 
de las virtudes y á socorrer y consolar las des- 
gracias de sus semejantes, son los merecimien- 
tos del eximio sacerdote Fray Nicolás de Odena, 
que falleció en Cantaura el 15 de los corrientes. 

Era natural de Cataluña, y perteneció á aquel 
grupo de virtuosos misioneros que en el año de 
1842 llegaron á la República, los cuales, distri- 
buidos en su mayor parte en varios puntos del 
Estado Bermúdez, se dieron, con abnegación 
ejemplar, á la afanosa labor de sembrar y culti- 
var la semilla del bien y á hacer amar de sus 
feligreses la práctica de las virtudes cristianas. 
Uno á uno han ido descendiendo á la tumba 
esos santos varones, dejando todos gratos 
honorables recuerdos; apenas sobrevivían, qi 
nosotros recordemos, el Padre Olegario de Ba 
celona, que perfuma con sus virtudes la Igle; 
de la Divina Pastora en Caracas, y el Padi 
Nicolás, cuya muerte anubla nuestros ojos co 
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el llanto y es motivo de duelo publico, no sólo 
en Cantanra, su residencia habitual, sino en 
todo el Estado Bermúdez, donde era conocido 
por la fama de su santidad y por su humildad 
y caridad verdaderamente evangélica. 

Medio siglo hacía que desempeñaba la cura de 
almas de Cantaura, y visitaba como auxiliar 
otras poblaciones del Estado; entre ellas ésta, á 
la cual tenía especial predilección y cariño; y 
en tan largo espacio de tiempo, jamás se le vio 
despojarse de aquella mansedumbre y humildad 
que desarmaban hasta á los incrédulos, y de aque- 
lla caridad sencilla y sin ostentación, como cosa 
natural de su carácter, que le ganaba amigos y 
admiradores. Las pasiones y vanidades del^ 
mundo, morían á sus pies; su corazón no se 
conmovía sino con las desgracias de sus seme; 
jantes, y bien se conocía por el aspecto de su 
persona, que su vida era frugal, y que su espí- 
ritu superior estaba muy lejos de las pequene- 
ces y miserias terrenales. 

El Gobierno del Estado, el de este Distrito y 
su Concejo Municipal, han decretado honras 
fúnebres á su memoria, interpretando debida- 
mente el sentimiento que aflije á la mayor parte 
de los habitantes de Bermúdez; esos honores á 
un pobre y humilde mivsionero, revelan bien 
las ideas de justicia que animan á aquellas auto- 
ridades, y los quilate» de virtudes y merecimien- 
os que poseía el venerable Fray Nicolás de 
Ddena, cuya muerte lamentamos. 

fragua: 19 de febrero de 1894. 
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EL Reverendo padre fray nicolas de údeña 



Agobiado bajo el peso de los años, pero ra- 
diante la frente con la brillante aureola de las 
* virtudes cristianas, ha deí^cendido al sepulcro 
el 15 de los corrientes, á la edad de 82 años, el 
respetable sacerdote cuyo nombre encabeza es- 
tas líneas. 

Llamado por Dios, como Aarón, obedeció á 
las inspiraciones dé lo alto, abrazando desde 
joven el estado sacerdotal, y en fuerza del mis- 
mo divino impulso, el nuevo levita del Evange- 
lio, en unión de otros, poseídos del mismo celo, 
renuncia patria, hogar y afectos íntimos, y em- 
prende marcha para estas regiones, cuyos pue- 
blos, aunque iniciados eg la fé cristiana, es 
ban privados de oir los dulces acentos de 
divina palabra, á causa de la escasez de 
cerdotes. 

Enseñada todas las ilaciones, dijo Jesús á¡ 
discípulos; y el nuevo discípulo, cumpliendo f 
mente el mandato del Maestro, se dirige, 
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á las capitales, sino á apartadas y para entonces 
incipientes poblaciones, donde su palabra sen- 
cilla, pero llena de divina unción, derivase 
frutos espirituales; donde hubiese infelices sin 
renacer aún por las saludables aguas del bau- 
tismo; donde hubiese hambrientos á quienes 
alimentar con el pan de la caridad; y por últi- 
mo, donde existiesen lágrimas y tristezas, para 
enjugar aquéllas y aliviar éstas con los efica- 
ces consuelos de la divina Religión. 



II 



Así se explica la residencia de este digno 
Ministro del Santuario en Canlaura y pue- 
blos circunvecinos, donde ejerció por espacio 
de cincuenta años, el difícil como importante 
encargo de la cura de almas . . » . 

Pastor espiritual, todos sus esfuerzos, todos 
sus desvelos, se dirigieron siempre á con.ser- 
var incólume entre sus ovejas el preciado de- 
pósito de la fé católica, previniéndolas contra 
el lobo de la incredulidad y del racionalismo. 

Modelo de mansedumbre, supo soportar con 
cristiana resignación las contrariedades y sinsa- 
" ores consiguientes al ejercicio de su augusto 

agisterio. 

I^a vanidad y la soberbia jamás tuvieron al- 
ergue en su humilde corazón . , , 

JJios es caridad, y penetrado de tan sublime 

srdad, puso en esta virtud evangélica todas 

3 complacencias. Así lo vimos compartir 
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Murió el pastor, el justo, el santo, el ena- 
morado de las cosas eternas!!! 

Nuestros ojos lo vieron inmoble; sin alientos 
aquel corazón todo amor: sus labios yertos per- 
manecían mudos ante el dolor iumenso de un 
pueblo consternado que lo idolatraba .... 

Ha muerto el pastor, el justo, el santo, el ena- 
morado de las cosas eternas!!! 

La historia de su vida puede compendiarse 
así : dulzura, modestia, caridad inagotable, hu- 
mildad ejemplar, pobreza de dineros y ri(^ 
de virtudes, que le erau gratas al Dios de c 
fué Ministro en grado eminentísimo. La 
tica constante {^perseverare v.sque ad 7?io} 
de la doctrina del Dios-hombre, de esas 
tudes, son los títulos y capital que exhibe 
el mundo al morir. 






COkOÍÍA PÜÑEBRK bi 

Por eso su nombre será imperecedero, y su 
memoria será bendecida de generación en ge- 
neración. 

Murió el pastor, el justo, el santo, el enamo- 
rado de las cosas eternas ! ! ! 

Cantaura : febrero 17 de 1894. 

5. Guevara MonticL 



Ciantaura: febrero 17 de 1894^ 

Señor Ge7ieral Pedro José Ovalles. 

Barcelona» 
Mi estimado amigo: 

Le escribo lleno de tristes impresioneíJ. 

Cuando el dolor nos hiere, la imaginación se 

altera; disimule, pues, estas destartaladas líneas 

que en son de amistoso saludo también le dirijo. 

La muerte de nuestro amado Padre Nicolás, 

nos trae luto en el hogar y duelo en el corazón. 

Durante las treinta horas que permaneció en 
capilla ardiente, no cesaron las ovaciones y de- 
. más ceremonias prescritas por la Religión. Ofi- 
ciaron los sacerdotes Dr. Certad y Sandoval. 

La Iglesia no era suficiente i)ara contener el 
?:eutío, y necesario se hizo ocupar la casa del 
arable muerto, la que está fúnebremente 
""ada. 

rimas! sollozos y lamentos! . , . 

pueblo consternado! Un pueblo verdade- 
nt^ buen cristiano, que desaparecer vé pa- 
'^íiipre su más preciosa joya! 
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Kl .sicer^Iote m yVj!o ya no existe . . . Llóre- 
me- 1 c^ía era !a • a' ibra q!ie l?s unos á los otros 
se í^lcciin en el i nitrato nieinorable día. 

Por fin. á las 5 p. m. del viernes, en medio 
de |>rofii¡r!o silencio, dejáronse oír notas de 
musirá funeral; los sacerdotes estaban fren- 
te al féretro. Kra llegado el momento de 
la inhumación; principiados los oficios de or- 
den, fueron inmediatamente interrumpidos: no 
fue posible contener el dolor y he aquí el es- 
pectáculo más triste y desconsolador que lia 
presenciado este pueblo. Lloraban á grito suel- 
to, hombres y mujeres Un instante 

de calma dio lugar á la continuación de los re- 
zos, pero al dar principio al responisorio, - aumen- 
táronse los llantos, y en este estadb, los señores 
miembros del Concejo Municipal tomaron la ur- 
na y la condujeron á la fosa, la que está hume- 
decida con lágrimas de todo cantaurense. 

Ya no existe el sacerdote modelo! pero bien 
está doudeestá. 

Aquí no se oye sino el llanto; y la natura- 
leza misma, con una particular tristeza, nos ma- 
wifiesta TjUe hemos perdido un santo. 

Considere como estará Canta ura. 

T/i noche me hace suspender la pluma, pues 
ya no distingo las líneas. 

Me prometo que esta carta la pondrá en sus 
mauosel amigo señor de los Ríos, que pasa por 
Osa en su vi:tjo do recr4:o á la metrópoli de C 
rab>)b.>. 

>Su afuno. iimigo, 

/(W F.sihcr Cabillo, 
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«Huye la vida del hombre como la 
sombra y muere como la yerba de los 
campos. 

El 15 del presente á la i p. ni. dejó de existir 
el querido, el amado, el virtuoso sacerdote, cuyo 
nombre encabeza estas líneas. 

Triste y solemne es para Cantaura ese día . . , 
Sí, verdaderamente grande es para esta socie- 
dad ese día, porque él registra un acontecimiento 
para ella, que marca época de trascendencia 
para su porvenir moral. 

Y qué! ¿ha muerto aquel que, circundada su 
ite por la aureola de la ancianidad, era entre 
otros ejemplo vivo de*la perfecta vida sacer- 
al? 
>s verdad que ha muerto quien, en nuestros 
.jeros años, nos alentó con la fé y estimuló 
-:stros estudios con toda clase de auxilios? 
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¿Quién derramará sobre nosotros savia de salu- 
dables consejos, y con el ejemplo y la palabra 
fortificará nuestros espíritus en los principios de 
nuestra divina Religión, y nos dará paz y con- 
suelo en nuestras tribulaciones? 

¿Quién como él esparcirá eñ íiuestra Iglesia, 
de quien fué digno esposo, (y la que encargó 
con lágrimas en sus últimos momentos) aromas 
de santidad? 

Sí, ha muerto . . . pero nos queda la espe- 
ranza consoladora, de que el Señor en su justi- 
cia habrá colocado sobre su frente, espléndida 
corona de triunfo. 

Ser de inmensa Bondad, Poderoso y Justo! . . 
permite que nuestro amado Padre Nicolás, siga 
derramando sobre nosotros sus bendicior.e^ y nos 
favorezca desde el cielo. 

Fray Nicolás de Odena; descansa en paz, y 
sean colocadas sobre tu tumba las siemprevivas 
de mi dolor profundo. 

Cantaura: 17 de febrero de 1894. 

T, Guevara, 



I . 
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SIEMPREVIVAS 

**HA MUERTO UN HONORA.BUK JUSTO" 
KRAY NICOI^AS DIE ODKXA 

De luto viste hoy el Templo; el Gobierno del 
Estado está de duelo: y también la ciudadanía; 

Tanta era su virtud ! 

Sacerdote modelo, hizo de la Iglesia su dulce 
compañera; de todos los hombres sus hermanos; 
del feliz pueblo donde le tocó vivir, un dulce y 
tierno hogar; de la caridad una enseñanza; del 
altar un ministerio, y de nuestra hermosa y san- 
ta Religión un Dios; pero un Dios verdadero 
que todos veíamos y palpábamos: Tan grande 
su fé! 

úos que tuvieron la ^icha de conocerle, hoy 
lloran sin consuelo; y nosotros, los apartados 
él por la distancia, lo sentimos en el alma; 

rque su ausencia dejará de hacernos reci- 

', en alas de la brisa, el benéfico aroma de sus 

■tudes. 



L 
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Llorarlo nos parece poco. Para quien tuvo 
tanto bueno que imitar, la mejor manera de 
honrar su memoria es acariciando sus acciones, 
unificando á ellas las nuestras, tomando de su 
conducta, nobilísima pauta! Debemos de llevar 
siempre como una atmósfera en nuestro espíritu, 
el resplandor de su fé, que le animó hasta el 
último instante de su vida! 

Muchos hay quienes critican y dicen que la 
virtud es improductiva; que más gana el hombre 
que se alimenta de malas acciones y de crímenes, 
que aquél que vive en la conciencia de sus no- 
bles hechos. Pero he aquí, que la Providencia 
nos señala hoy un bello ejemplo, en el cual la 
virtud ha encontrado una recompensa; porque 
ha sabido ser apreciada y sentida, porque ha 
hecho arrancar lágrimas hasta á esos mismos 
que reniegan de ella. Tan grande es su poder! 

Nosotros, los que escribimos estas humildes 
líneas, sin la autoridad del escritor, pero sí con 
el derecho del hombre que piensa, decimos esto 
hoy para pagar pálido homenaje de admiración, 
al anciano sacerdote que supo conquistar aureola 
brillantísima para cubrir su frente, y con la 
cual ha regado de luz el borde de su tumba. 
Nosotros, los que no tuvimos la hermosa satis- 
facción de conocerle, también le hemos amado! 
Sus acciones tan bellas, venidas de los labios de 
muchos de aquellos que recibieron sus benefi- 
cios, han resonado en nfiestro espíritu niuchi 
veces, como una estrofa sublime de una poes 
desconocida, pero admirable; como armonio: 
música ejecutada por un arli.sta de mérito ii 
discutible, 
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No podemos menos, pues, á tan alto, á tan gallar- 
do ejemplo de apóstol del Evangelio, que tributar 
nuestro rendido elogio: porque cargado de anos 
y de merecimientos, ha reclinado hoy su fren- 
te, cual un valiente gladiador de la virtud, sobre 
la ardiente arena de nuestra pampa, en la sim- 
pática tierra cantaureña. 

Sirvan sus hechos, repetimos, de alto ejemplo 
para los que se educan en las nobles prácticas 
del Cristianismo; para todos los demás sacer.lo- 
tes de nuestra Diócesis. Allí encontraréis en 
ese hombre, i\n hermoso modelo que imitar. 
Pobre vivió y pobre ha ido, y sin embargo, 
lleno de resplandores inefables, hasta la tumba; 
á tiempo que su alma, cual águila invisible, 
desplegaba sus alas de luz en busca de lo Infi- 
nito! 

Barcelona: lebrero 19 de 1894. 

C¿c/o Heniándcz, 
Manuel Salazar Hernández, 

Ildefonso Víncenty. 
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CONTINUACIÓN DE LA CORONA FÚNEBRE 

A LA MBMOI^IA DESL 

t^o. ipadne |,Tnaij jj^icolás de ^deija 



III 



El telégrafo acaba de comunicar de Cantaura 
el fallecimiento del Reverendo Padre Fray Ni- 
colás de Odeua. 

• Llorada con lágrimas de acerbo dolor será 
^^^ devSgracia. 

'' tiene que ser así. ^ 

1 gratitud existe: los pueblos la expresan al 
icrdo de sus benefactores, 
se duelo no es tan sólo para Cantaura: lo 
>ara el clero del Oriente, lo es para toda 
ezuela, porque el sacerdote que lo causa era 
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un agente de Dios en la tierra, con la sencillez, 
modestia y humildad compatibles con las subli- 
mes prácticas del Kvangelio. 

52 años de servicio parrocjuial! 

I<;ual tiempo de abnegación en el cumplimien- 
to de s-igrados deberes: medio siglo enseñando 
la ciencia del bien vivir y decidiendo penas. 

Hermosa mistión. 

El Bolivarense^ febrero de 1894. 
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(SILURTA LOCAL> 

.A. I-OS FOBRES X>E OjA.3NrT^?^TJJEtA. 

La tierra removida que oculta la descompues- 
ta materia del que pereg-rinó en este valle de 
luchas 3^ ansiedades con el nombre que encabeza 
estas líneas, no podría soportar un soberbio 
mausoleo. 

Eu vsu losa mortuoria no se podría inscribir 
un ampuloso epitafio encomiando sus eximias 
virtudes. 

El delicado aroma que se encerraba en aquel 
*"'^^etero de arcilla, roto ya; el alma de aquel 
to fenecido por la ac(|ión del tiempo, se estre- 
cería de rubor, y su modestia se alarmaría' por 
i las vanidades mutidauales le perseguían 
ita ultra tumba. 

'obre su fosa sólo podrían colocar bien la gra- 
d y el cariño, un cuadro de céspedes. esmal- 
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tado de nardos y pálidas caléndulas, bajo un 
bosque de blancos amapolos de los que sombrean 
el melancólicamente poético cementerio de Can- 
taura, y una corona de siemprevivas colgada 
de tosca cruz de madera con esta inscripción: 
«Amor y Caridad.» 

Aquel atleta de la humildad y la virtud, fué 
caritativo por complexión, y sufrió durante su 
vida sacerdotal la anaureósis del amor divino, 
sintetizado en el amor á sus semejantes. 

Tierno como San Juan de la Cruz; místico 
como Santa Teresa de Jesús; parco como San 
Francisco y cual San Vicente de Paul; caritativo, 
fué arbitro de potentes alas para cernirse sobre 
las cumbres del ascetismo; y de allí oía sin 
susto, recio tronar de embravecidas olas en las 
corrientes del siglo, y veía con miradas toleran- 
tes, ala libertad y á la razón, pasar al compás 
de las dianas del progreso, la una haciendo 
ondular sn oriflama y la otra con su antorcha 
iluminando los misterios del mundo. La ora- 
ción verdadera, esa escala de Jacob concedida 
á muy pocos, le servía para remontarse á las 
ignotas regiones de las bienaventuranzas 3^ tomar 
de la eterna pira de la Divinidad, cual otro 
Prometeo, la chispa conque animaba la herniosa 
aureola de la luz que cenia á su anchurosa 3'' 
venerable frente. 

Erecto cual un cedrc^ del Líbano; de luer 
barba que hasta el cinto le descendía en blan( 
rizos, albos como los copos de nieve que de t( 
lucen en las sienes del Henmon, hacía recop 
á los profetas Daniel y Elias, ó algún patria 
de la Judea. Su voz clara, limpia y silvat 
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de pronunciado acento español y metáfico tim- 
bre, tenía toda la serenidad y armonía <le las 
brisas del Guanipa al vibrar en el follaje de los 
castañeros del límpido Aragua, ó en losgigan- 
tezcos abanicos de los moriches ribereños de El 
Guarió. 

Aquel ser inocuo, tenía un alma trándida como 
las palomas del 01 i vete; tímida como una gace- 
la del Carmelo, 3' pura como los aromas de los 
lirios del valle de Efraín, las rosas de Jericó y 
las violetas de Engadí. 

En él se encarnaban la virtud y la humildad; 
tomó formas tangibles la santidad y lo venerable 
se hizo hombre. 

Aquel hombre no contaba nada suyo: todo lo 
daba á sus necesitados, llegando á veces hasta 
el punto de no tener un jergón en qué dormir, 
ni un mendrugo de pan con qué saciar el ham- 
bre que le dejaban las vigilias y frecuentes 
ayunos. ¡Y entonces pedía «algo para Nicolás 
que no tenía qué comer!» 

Patriarca de la tribu de indios llamada comun- 
mente caribes y entre ellos panares, á ser nece- 
sario, habría sido su defensor como- Fray Bar- 
tolomé de las Casas, pues les quería como hijos, 
á más de amarles como á semejantes. 

Su casa era un granero de diezmos y primicias 
''^'^luntarios que á poco, cuando había carestía, se 

/aban los mismos q*e se los habían ofren- 

lo. 

\ún cuando le rinda parias, nunca me ha fasci- 

do la gloria militar, á no ser obtenida en 

fensa de la libertad. Cuántos de esos mima- 

s de la gloria, que pisando cadáveres de seme- 



S6 



KRAY NICOLÁS DE ODENA 



jantes, lanzan el bravo! del triunfo, son a^-fixiados 
por el vapor de la sangre cuando lan/.an el 
iiltimo extert'T de la agonía, no son otra cosa 
que s::res desprovistos de sentimiento hunui- 
nitario. 

¿Polrd acaso compararse á un ministro verda- 
dero del Señor cumpliendo extrictamente el ju- 
ramento prestado, ó á una hermana de la cari- 
dad, verdadero ángel de la tierra? 

fS.No será el sumriiun de la heri)icidad llevar por 
siempre una existencia precaria en servicio de I:i 
humanidad doliente; perdonando injusticias con 
humildad evangélica, y más que todo, acallancU) 
la ronca voz ile la naturaleza, del vSileno d^ las 
¡xisiones, y encadenando con las energías de la 
voluntad al sátiro de la carne, la bestia liunui- 
na? ... ¡Y Fray Nicolás fue el arquetipo del 
cura de aldea! 

lira tal el prestigio de su virtud, que al jun- 
tarse por primera vez con él Monseñor Rodrí- 
guez, aquel malogrado Bossuet venezolano, cayó 
de rodillas Ijcsando las sandalias al modesto 
I'^raile, quien se turbó y escandalizó ante la 
acción de s"u Prelado. 

Ilor.ores y dignidades esclesiásticas, todo lo 
despreció, y in'efirió el amor de sus caribe:^ 
cliamaria penses aquella rara avis en el clero; 
phuita exótica en Venezuela. 

Cantaura, hermosa fi^erla engarzada al mí. 
de esmeralda de las p in:])as barcelonesas: \ 
tica villa levantada en la suave pendiente di. 
dilatada mesa del Guanipa, cual si semej: 
blanca garza llanera que contempla el exte 
mar de verdura que se levanta á su vista 
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mando horizonte, tú eres la zarza en que hace es- 
tación el viajero que atraviesa aquella solitaria 
Tebaida de graniinio que vá á terminar en las 
vegas feraces de Maturín, ó eii las comarcas 
orinoqueñas. . 

Tierra de predios fértiles, de clima benigno 
y sano, como pocos; de aguas dulces que tras- 
paren tan peces y menudas arenas de plata; en 
cuyas márgenes se levantan diques de moriche, 
cañaverales y eneas; de cielo siempre azul y vSe- 
reno, eres también la afortunada cuna de un 
insigne varón y la patria adoptiva de otro no 
menos preclaro. 

En tu .seno nació aquella excelsa gloria, aquel 
eximio Prelado, Monseñor Guevara y Lira, y 
en el pasó dos tercios de su vida, el su rival en 
virtudes. Fray Nicolás de Odena. 

Entre el uno y el otro no cabía otra diferen- 
cia, que la de la altura en qtie ejercieron sus 
ministerios. 

Guevara y Lira, desde las cimas del clero, 
apacentó su Grey en el ámbito todo del terri- 
torio venezolano; y Fray Nicolás, en una la- 
dera del Guauipa, abrevó en humilde río re- 
ducida majada. 

Aquellos dos seres de igual talla moral, vi- 
virán eternamente, el uno en el corazón de los 
--^nezolanos 3' el otro en el de los cantaurense.-. 
Pobres de Cantaurjf !! descendientes de los 
istres Tupepe y Manaiire, quemad en los fa- 
llones de la mesa, las mis exquisitas resinas 
los maras del bosque; aumentad con vues- 
as lágrimas, los raudales del Guairo, Oroco- 
che y Aragua; llevad al cementerio de los 
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criollos, las más preciadas y aromosas flores 
de la selva, y entonad al compás de vuestros 
yaravís é indianos caramillos, vuestros más 
dolientes y melancólicos maremares, qne se ha 
ausentado un santo, que lia muerto vuestro 
padre, que murió Nicolás!! 

Altagraciade Orituco, 20 de febrero de 1894. 

E. Grafe Calatrava^ 
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TRIBUTO DE DOLOR Á LA MEMORIA. DEL NUNCA BIBV SENTIDO 

VENERABLE 

FRAY NICOLÁS DE ODfíNA 



A la infausta nueva de su muerte, mi alma 
s€ ha sentido impresionada, y mis ojos se han 
inundado de lágrimas; y cómo nó! si le veneraba 
y le amaba con singular afecto, si él tenía pa- 
ra mí y los míos distinguido cariño; si ligados 
por vínculos espirituales, su memoria vivirá 
por siempre bendecida en el santuario de mis 
más gratos recuerdos. 

Sacerdote de unción evangélica, su humildad 
'•'' mansedumbre lo enaltecían. 

?ra digno representare del Cristo. 
)ue edificante fué su vida! Amó siempre 
bien y la virtud. Jamás su izquierda supo 
que daba su diestra, y todo necesitado pu- 
decir: tuve hambre y me distes de comer; 
e sed y me distes de beben Tanto practicó 
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la sublime .virtud que sirve de base á nues- 
tra sagrada Religióu, que ha muerto pobre 
después de servir 52 años el curato de Can- 
taura, temporalmente el de Aragua y tener á 
su cargo otras poblaciones! 

¡Cómo habrá embargado el dolor los cora- 
zones de todos aquellos moradores que tanto lo 
amaban, y cuan extraña les habrá parecido su 
muerte, creyendo que él no debía morir! 

Cumplió siempre los deberes de su santo 
ministerio con el más acendrado celo del subli- 
me apostolado, que tanto conocía. 

Su presencia inspiraba recojimiento y vene- 
ración por su olor á santidad. 

Ha muerto como el justo, para quien la muer- 
te es solamente transformición. Puede decir- 
se que si algún mortal mereciese canonizarse 
en el siglo XIX, él sería digno de semejante 
glorificación. 

Alma incontaminada, sencilla y buena, rio 
olvides á los que aún peregrinamos en la tierra, 
y recuerda que siempre solicité tus bendiciones 
para mi hogar! 

Ciudad Bolívar: 22 de febrero de 1894. 

/?. Á. M. 
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GRATITUD 



En medio de la tribulación y del dolor inten- 
so de mi alma, vienen torrentevS de lágrimas que 
brotan expontáneamente de mis ojos, con la no- 
ticia de la pérdida irremediable que acaba de 
sufrir Cantaura; tierra que se ha hecho para mí 
de los más caros afectos, porque ella guarda se- 
pultos los restos de un hijo, pedazo querido de 
mi corazón. 

Pregunto: ¿La muerte de los santos y de los 
justos, de los buenos, benévolos y humildes, es 
como la muerte de los malvados, los malhecho- 
res de la humanidad? . . . 

¿Qué diferencia ha establecido el Snpremo 
Hacedor de todo lo creado entre aquellos que 
íibran el bien, enjugando lágrimas; que cal- 
1 dolores y cicatrizan neridas con el bálsamo 
arador y delicioso de la caridad cristiana; y los 
: fomentan el mal, hacen derramar lágrimas á 
entes, ocasionan dolores terribles y abren 
'das que jamás se cicatrizan? 
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Hé aquí la respuesta de tan attevida pregun- 
ta, palpable como la verdad que se impone, y 
clara como la existencia de un Dios Omnipo- 
tente: sí, la respuesta demostrada en el aconteci- 
miento mismo, en el suceso que rae conturba; 
que pone de manifiesto que el que siembra bie- 
nes recoje, no cosecha de intereses mundano», 
sino la gracia de Dios, la gratitud y las lágrimas 
de un pueblo, y los himnos de alabanza y las 
bendiciones de la humanidad entera. 

Sí, justo es que llores, oh! Cantaura! la des- 
gracia que te aflije . . . Tus lágrimas derra- 
madas á torrentes, acaso podrán manifestar tu 
pena, pero ellas nunca serán bastantes á mitigar 
el dolor que te causa la irreparable pérdida del 
santo y justo, del bueno y humilde Fray Nico- 
lás DE Odena. 

¿Por qué, Señor, no tendrá siempre tu grey en 
todas partes donde se levante un altar, un sa- 
cerdote que, al alzar sus manos bendecidas, 
deje impreso siempre en el alma el recuerdo de 
la santidad que inspira; y que el perfume de la 
oración que va envuelto en su palabra, suba 
con el incienso en ondas benditas hasta tu trono 
excelvSO? 

Así dgbiera ser; para que siguiendo con el 
Reverendo Fray Nicolás, el divino Modelo, mu- 
riesen como él, con el resplandor de las virtudes, 
pues que por ellas les Veneran y bendicen 1; 
sociedades. 

Ay! quién me diera volar en alas del vient 
hasta arrodillarme sobre su tumba; y tributar 
mi admiración, mi homenaje de respeto, d 
amor y gratitud ... sí, de gratitud! . . . p 
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que de sus dulces é irresistibles palabras, caj^e- 
ron una vez consoladoras sobre mi alma, cuando 
la desgracia enlutó mi pobre y humilde ho- 
gar . . . ¡Benditos sean los buenos; . . . rocío 
santo del cielo sea para con ellos! 

Barcelona: febrero de 1894. 



/osé Ma7iuel A rocha. 
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DEI, ((DIARIO DE AVISOS» 



El Presidente del Estado Bermúdez ha dictado 
un decreto por el cual declara motivo de duelo 
para aquella importante sección de la República, 
la muerte del Reverendo Padre Fray Nicolás de 
Odena, sacerdote que consagró su vida á la prác- 
tica de las virtudes y al bien de sus semejantes. 

Es un decreto que hace honor al Magistrado 
que lo suscribe. 

27 de febrero de 1894, 
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A hk COLONIA ORIENTAL 



Invitamos á las familias y caballeros orientales 
á concurrir á las honras fúnebres de 

Fray Nicoi,is dr Odena, 

cura de Cantaura y vicario de Aragua de Barce- 
lona, que le dedicarán mañana á las 8 a. m. en 
la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes sus 
hermanos en Religión los reverendos padres ca- 
puchinos, y en las que pontificará el Ilustrísimo 
señor Obispo de Guayana. Así rendiremos home- 
naje á tan eximia virtud. 

Caracas: mirzo 7 de 1894. 

/osé María Rodríguez Lapes, 



Marco TuHo Salnzzo, 



Pedro /. Romera, 
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DE «LA RELIGIÓN» N9 675 



En la mañana de hoy se celebraron en el 
Templo de la Merced, como estaba anunciado, 
las honras fúnebres dispuestas por los Rdos. Pa- 
dres Capuchinos en obsequio del alma del Re- 
verendo Padre Fray Nicolás de Odena. Ofició 
de Pontifical el Ilustrísimo señor Obispo de 
Guayana, y asistieron el Excelentísimo señor 
Delegado Apostólico y el Ilustrísimo y Reveren- 
dísimo señor Arzobispo de Caracas; allí estaba 
también nuestro querido Padre Olegario, compa- 
ñero del prelado difunto. 

La concurrencia fué bastante numerosa, la 
música y adorno del Templo, apropiado á la 
ceremonia. Pronunció la oración fúnebre, de la 
cual no pudimos oir sino la conclusión, el vei 
rabie cura de «El RecrA),» presbítero Dr. R. 
Scttlpi. 

8 de marzo de 1894. 
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HOMENAJE 



^ é, Esperanza y Caridad 
^ eligión santa lo ordena, 
> tí te tocó en la tierra 
^ nfundirlas con piedad: 

^ unca el orgullo falaz 
»-• mperó en tu corazón, 
O on sacra resignación 
O rabas pidiendo paz. 
í^ uto tu rebaño vista, 
»> negado en puro llanto, 
^ in soportar el quebranto 

O e este suceso tan triste. 
t^ 1 cielo te dará paso 

O yendo nuestro lamento; 
O ios te recital contento 
X^ n su seno, con aplauso, 
^ aciste con sino acaso 
¡ ¡ > ser del mundo, portento ! ! 
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II lA MEMOnm DEL ñMÍ NICOUlS 



FE, ESI'EI^A.lSrZ-A. "ST C-A.I*ir>-A.Ü 



Místicas flores que ofrendáis vuestro aroma 
ante el augusto trono del Señor, vosotras envol- 
visteis en ondas de fragancias la vida del Padre 
Nicolás, y hoy alzáis sobre sa tumba vuestros 
talloá lozanos vivificados por el" sol de los re- 
cuerdos. 

El. Padrk N1C01.ÍS . . . 

Al pronunciar este tfbmbre venerando, el . 
se postra reverente y bendice el recuerde 
aquel santo varón que hasta el fin supo co' 
var inmaculado el albo cendal de la virtud. 

Hirieron sus plantas las zarzas del can 
pero jamás se borró de su§ labios la pa^-f*' 
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sonrisa, y cruzó las sendas de la vida siempre 
fijos sus ojos en la sangrienta cumbre donde 
alza el cristianismo su lábaro glorioso. 

Tienda sobre su tumba sus alas blancas el 
ángel de la plegaria, y arrodillados, derramemos 
allí las flores delicadas del cariño humedecidas 
por las lágrimas. 

Cantaura: abril de 1899 

Mercedes Guevara Rojas, 



é 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

DKI< PBRO. FEDERICO V. MENDOZA, A I,A MEMORIA DE 

FRAY NICOLÁS DE ODENA 

PRONUNCIADA EN MATURIN El* DÍA I4 DE MARZO DK 
1894. 

Cristianos : 

Pasan los tiempos, pasan los hombres, es una 
verdad histórica; pero histórica verdad es, que 
la iglesia nunca pasa. 

Sucédense las revoluciones por el poder in- 
comparable de la idea, y la yedra trepadora de 
los sepulcros al fin y al cabo las hunde en el 
silencio misterioso del olvido. llevan tanse ci^ 
zaciones más ó menos poderosas, y á las cua! 
la humanidad orgullosa saluda y les ofre 
apoteosis que acaso supone eternas; pero nue\ 
civilizaciones que concurren, engendran y p' 
duceu luchas, que terminan para dar vid? 
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otras civilizaciones que á su vez han de morir 
también; orgauízanse Imperios y Repúblicas en 
virtud de combinaciones más ó menos justas, 
y en breve, por el poder de nuevas combinacio- 
nes,^ las Repúblicas se transforman en Imperios 
y los Imperios se transforman en Repúblicas; 
bajo la acción de la inteligencia humana en 
progresivo desarrollo, la ciencia proclama hoy 
una verdad, pero mañana, por virtud del progre- 
sivo desarrollo de la ciencia, aquella verdad 
queda extinguida. El genio que sublima; el 
arte que perpetúa, se observan sometidos á la 
tiránica jurisdicción del tiempo; y no ya, la 
vida humana que viene á ser, al decir de un 
compatriota, la belleza de un cuadro que puede 
borrar el capricho de un niño, un poco de heno, 
que esparce una ráfaga casual, sin que, hasta 
la naturaleza misma, con vsus visos de eterni- 
dad, como que obedeciera al impulso de esa 
piisma ley. De modo que sin temor de «quivo- 
cación alguna, podemos decir con entera fran- 
queza: Para toda creación la fosa: para la natu- 
raleza la ley inexorable de las transformaciones. 
Sólo una gran creación moral, se destaca como 
única excepción, en la lucha constante con el 
tiempo, poder este, bajo cuya fatídica implacable 
guadaña han caído una tras otras todas las creacio- 
— del hombre. Si un gran orador contemporáneo 
dicho: la historia del^iundo es la historia de 
libertad; yo, sin la autoridad de aquél, digo: 
historia del tiempo, es la historia de las 
las. Solo, repito, una gran creación moral 
destaca como única, victoriosa siempre en el 
o imponderable de ks edades, Esa gran 
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creacción moral es la Iglesia. Sobrenatural en 
su esencia, fué anunciada al primer hombre 
cuando prevaricador y cobarde violó la ley eter- 
na, dando lu.^ar á la fatal señtenda que -pesa 
sobre la humanidad; sobrenatural en su historia, 
guarda como cuna un pesebre, como testamento 
una Gruz; sobrenatural en su doctrina, lleva la 
virtud como fuerza, lo infinito como aspiración 
ferviente, y persigue como ideal lo eterno. Y 
ninguna creación moral la iguala. Vive en el 
seno de la fé, de allí su perpetuidad; guarda 
como dogma la enseñanza, de allí su sabiduría; 
enaltece la libertad, de allí su justicia; recono- 
ce como centro á Dios, Trino y Uno, de allí su 
uiversalidad; cumple en el seno de la verdad 
cristiana su divino apostolado y de allí la pro- 
funda veneración que por ella tienen todos los 
pueblos de la tierra. Y diez y nueve siglo la 
comtemplan. 

Sometida á perpetuas luchas, en su inagotable 
caridad tiene la gloria de haber triunfado de la- 
iniquidad de los tiranos, del culpable del paga- 
nismo. En torno suyo ha visto deslizarse los 
Césares vencidos y condenados por la conciencia 
luiiversal; salva el silencio de las catacumbas, 
su primitiva patria, y ha levantado en todos los 
pueblos del orbe, un monumento consagrado á 
glorificar al Padre común de todos los fieles; ha 
visto desaparecer la sociedad antigua, no obstar 
te la poderosa fuerza denlos Visigodos, Ostrogí 
dos, Vándalos y Hinnos, poderes que al extii 
guirse por completo dejan en su divinidad reí 
y positiva, la grandiosa obra, la obra incomj 
rabie de Jesús; impávida y serena, observa 



CORONA FüNRBRK 103 

poderío del Deismo, acaudillado por Mahoma, 
y desde sus basamentos eternos, oye la despe- 
dida del falso Profeta y de sus fanáticos secta- 
rios, quienes, abatido el alfange, vencida 
la cimitarra, van á ocultar su vergüenza en- 
tre las razas del mediodía; tranquila ve las 
llamas de la edad media y entonces, recoje nue- 
vas glorias salvando el inmortal tesoro de la 
sabiduría humana; bendice las naves de Colón, 
(le Vasco, de Gama, quienes complementan 
geog^ráficamente la ereación eterna y da como 
lábaro á estos dos grandes agentes de la civiliza- 
cióti moderna, una cruz como emblema de ver- 
dad y una doctrina sublime que digan á los 
pobladores de la India y de la América, los 
glandes beneficios, la absoluta grandeza de esa 
revolución extraordinaria, que se llama la reden- 
ción de la humanidad; á la duda filosófica opone su 
filosofía incomparable, que es la filosofía de la fé 
giie perpetua, de la verdad que redime. Y, que 
las? Agítanse los pueblos, destronánse los 
eyes, el derecho popular, nace á la vida del 
erecho, y, ¡Oh señores! entonces, cuando la 
obleza abdicaba en Europa de sus fueros, y 
e sus títulos, como prueba de amor á la liber- 
'tad que es divina, en medio del primar generoso 
impulso de revolución, doscientos noventa sacer- 
dotes católicos, rubricaron con propia mano el 
inmortal documento que orgullosa la historia 
g irda y que contiene rtida menos que lo que 
el "Crucificado del Gólgota predicara con su elo- 
ci acia celestial y grabara luego en el inviola- 
bl sagrario de la conciencia humana. Los de- 
rc -os del hombre. Oye á Voltaire, á Litre y á 
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Reuán, y los desgraciados acentos de estos 
genios que brillan en medio de sus condenables 
sistemas, pasan á confundirse en los insondables 
abismos que la incredulidad conserva, para se- 
pultar en su fatídico seno á todo aquel que 
supone que la razón sin el sentimiento, que la 
razón sin Dios, que la razón en nombre de la 
moral independiente de Prudhone, es fuerza que 
vence, armonía que deleita, causa de convenci- 
miento y persuación; y en medio de un siglo 
esencialmente materialista como el nuevStro, re- 
sulta, como muy bien ha dicho nuestro Dignísi- 
Prelado Monseñor Duran en su primera ilustra- 
da carta Pastoral, «que la Iglesia, guiada de la 
mano de Dios, á través de todos los abismos, 
eñ medio de todas las tempestades saldrá siem- 
pre ilesa, salvj^ndo la tripulación de la familia 
escogida, su hábil piloto el Egregio León XIII, 
quien en la popa de la mística nave y con la 
brújula infalible de la Doctrina Santa ha de lle- 
varnos al seguro puerto de la inmortalidad.» 

¿Dónde están pues, los estragos que sobre su 
existencia moral, han producido los errores y 
los extravíos de la conciencia humana? Es la 
Iglesia una institución de amor 3'^ de paz, pero 
á la vez manantial infatigable de sabiduría y de 
I principios. Tiene como dogma la revelación, 

I dogma que impone y al cual tiene necesariame"- 

I te que someterse el espí||itu inquieto del hombn 

' Poder que impone por su propia grandeza, ma 

I . da y ordena en nombre de divina jurisdicción 

I habla en nombre del sentimiento y ofrece í 

I alma justa éxtasis en que se gozan los Santo 

inefables impresiones que, acaso no pasan de 
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parcibidas paní los rebeldes que desoyen sus 
mandatos; y adelante sigue su divino curso; y 
á favor suyo, la barbarie huye; la dignidad hu- 
mana se fortalece bajo la acción de su incompa- 
rable moral; y la sociedad se educa para cum- 
plir el infinito destino que Dios le ha demarcado; 
y el arte crea como la naturaleza; y el misionero 
agiganta la obra de la civilización y la propaga, 
la engrandece, cuando en el ejercicio de su envi- 
diable apostolado, crea ])ueblos, precisamente 
donde las fieras vivían ó donde el salvaje, últi- 
mo resto de la degradación humana había esco- 
jido como teatro de envilecimiento y Cv)rrupción; 
y luego la hija de Vicente de Paúl viene como 
astro de luz para brillar en el firniam(^nto de la 
conciencia y del dolor, y el apostolado concurre 
y llena la tierra con su majestad divina para 
cumplir con el solemne precepto de la enseñau'/a 
de las gentes; y, Joh verdad eterna! como si no 
bastara á demostrar que ella es la luz del num- 
do, la Iglesia, de ])ié sobre la empinada cumbre 
del Calvario, desde el seno del tiempo, dirije 
constantemente su mirada hacia el cielo y pre- 
para el espíritu del hombre para la innegable 
existencia que en la eternidad le aguarda. La 
Iglesia es, pues, el resumen de todas las gran- 
dezas históricas. 

A esa noble institución, que civiliza mundos, 
*"or qué, como dije nq^ ha mucho, tiene como 
)gma la enseñanza; que conserva la moral en 
s pueblos, porque p3rsigue como ideal lo eterno; 
le santifica la conciencia, porque sostiene como 
^do la responsabilidad de ultratumba, couse 
encía inmediata de la inmortalidad de nuestr 
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espíritu; que levanta, que edifica por la santidad 
de sus principios, á esa Divina institución, repi- 
to, consagró como buen hijo su luminosa exis- 
tencia, el Reverendo Fraj^ Nicolás de Odeua, fa- 
llecido en Cantaura, el 15 del mes próximo pasado. 
¡Terrible prueba que no esperaban aún los pue- 
blos sometidos á su jurisdicción espiritual, ella 
deja un vacío imposible de llenar! ¡Rudo golp)e 
que sufre el clero de Guayana, dolor acerbo 
hiere el corazón de ese gremio que veía en Nico- 
lás de Odena al Decano de los que trillamos en 
esta vida el difícil camino del Altar! ¡Inmensa 
pérdida que compensar no puede el tiempo 
mismo, dejemos á cargo de la infinita Providen- 
cia velar por el destino de los que, bajo su sabi- 
duría omnipotente vivimos! El Gobierno Cons- 
titucional de Bermúdez y la Municipalidad de 
este Distrito, se han hecho acreedores al aprecio 
general, al decretar honras "funerales á la memo- 
ría de aquel Dignísimo Levita que vivir supo 
siempre bajo la Ley Santa del Señor. 

Hijo de la noble España, de esa nación gene- 
rosa, altiva y grande, que junto con la enteresa 
de su carácter nos legó como testamento de fé, 
la fé de Jesucristo, y como idioma, la fecunda y 
portentosa lengua del inmortal Cervantes, Ni- 
colás de Odena después de haberse ofrecido á 
Dios, como sacerdote de su Culto, vio, cual 
otro Padre Las Casas, en el nuevo mundo, mili 
nes de almas que necesitaüan de los consuelos c 
Evangelio y lleno de generosa abnegación, $ 
más armas que la cruz, sin más caudal que 
caridad pública, dijo sentido adiós, á su patrii 
deudos y amigos, y como verdadero Aposto 
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vino en hora feliz á Venezuela para servir de 
modelo al ciudadano, de ejemplo al clero, de bien 
para los pueblos, de Providencia para Cantaura, 
y de monumento de imperedera gloria para 
Guayana, donde deja como sacerdote diocesano 
sti nombre, bendito para la Doctrina y venera- 
ble para la posteridad y la Historia. Para hom- 
bres tales, la muerte es tan sólo la tarde de un 
hermoso día. 

Soldado de la Orden de San Francisco, de esa 
Orden que se ha de respetar y venerar en el 
mundo, por su ciencia y su virtud, cumplió con 
extricta lealtad con uno de sus grandes precep- 
tos, el voto de la pobreza. Sus arcas, siempre 
vacías para recreación personal, eran inagota- 
bles, cuando había que llenar los mandatos de 
la Santa Caridad. Y su hogar siempre impo- 
tente por los encantos de la bondad, allí encon- 
traban consuelos el desvalido, consejos el extra- 
viado, atractivos los corazones rectos, dulzuras 
morales todos los que á aquel santuario del bien 
acudían, obligados por la miseria unos, atraídos 
por el arrepentimiento otros, los más por gozar, 
en fin, la dulce satisfacción de contemplar en 
medio del trato íntimo, la majestad de aquel 
grande hombre que supo practicar con firmeza 
santa las teorías y principios que predicaba y 
enseñaba á los demás. 
Austero por temperamento, su existencia se 
eslizó en medio de una frugalidad absoluta, 
u traje, sus alimentos, sus prácticas sociales 
hasta sus costumbres inocente^-*, todo era cónso- 
o con su manera de ser moral. Ni ese abaú- 
Quo cruel (jue la decencia rechaza, ni ^sa c^r^- 
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nionia vergonzosa que degrada, ni ese aislamien- 
to refinado que consume, nada de aquellos 
vicios extremos incompatibles con la dignidad 
humana, jamás vinieron á imperfeccionar la lu- 
minosa existencia del distinguido Capuchino, 
cuya memoria veneramos. 

A la cultura, como á la ley divina pagó | 
con estricta religiosidad sus necesarias imposi- 
ciones, y con la sonrisa del justo y el pudor 
de la verdad, vivió feliz en su rebaño, amado 
como los antiguos Patriarcas y soñando cons- 
tantemente como los Profetas, con el Dios vivo 
de Israel. 

De naturaleza privilegiada, su vida fue una 
sola labor. Ageno al quebranto, á su actividad 
y contracción, deben pueblos enteros su exis- 
tencia, como la parroquia de «Santa Inés» en 
la Sección Barcelona, humilde cavSerío ayer, 
ahora un pueblo que se desenvuelve rápida- 
mente en el seno del progreso y que no tarde 
ostentará el producto de la buena semilla que 
regara tan ejemplar sacerdote al caro precio, 
de vigilias, sudores y fatigas de todo género. 
Indiscutiblemente hay que confesar. Fray Ni- 
colás de Odena pertenece á la gran escuela 
que ha civilizado el mundo de Colón, y de la 
cual son maestros admirables. Las Casas, Cau- 
lin y Aranjuez, sublime trinidad que la Ar^' 
rica saluda en medio •ele entusiasmo santc 
que los americanos bendecimos constantemen 
ol)ligados por el sentimiento, la admiración 
los recuerdos. 

Hombre de convicciones profundas, prc 
con hechos positivos la influencia que sobre 
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alma justa ejercía la verdad cristiana. Sus 
ideas al expresarlas, ya desde la tribuna de 
Dios, ora en el trato familiar, siempre llevaron 
tras sí, como sello de verdad la fé, pero esa 
fe ciega que consuela, que cautiva, enseña y 
redime. Y acaso, es por eso que sus discursos^ 
pláticas y sermones, dejan entrever aquellos 
éxtasis en que se recrean los justos, ese mis- 
ticismo incomparable que hizo de Santa Teresa 
de Jesús, una gloria del Catolicismo, de Fran- 
cisco de Asís, un poema de vSentimiento, y de 
Santo Tomás de Aquino, un monumento de 
poder y de saber. La Razón al servicio del 
sentimiento, siempre dará como resultado Ja 
verdad ; y en el seno de la verdad es donde 
se agiganta la fe. Fray Nicolás de Odena es 
una prueba convincente. 

Su ancianidad, no llena de dolores, revela 
la pureza y santidad de sus costumbres. Pla- 
teado el pelo, blanca como la nieve su sedosa 
barba, quebrada la piel por el rigorismo del 
tiempo, su cerebro poderoso y hasta ilustrado, 
ostentóse siempre sereno, siempre tranquilo-, 
como el agua de los lagos. Y su mirada siem- 
pre dulce, su andar siempre grave, revelaban 
al observador, al hombre serio, al hombre que 
naturalmente vive en la meditación de asuntos 
esencialmente superiores. L^a vejez no alteró en 

ida aquella alma, sieijipre poderosa, siempre 

^na de grandeza. 

Imparcial, pero hasta donde la imparcialidad 

?ga, las pasiones humanas fueron impotentes 

ite la fuerza de sus virtudes. 

Amigo de todos los venezolanos, nunca hizo^ 
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Otra cosa que llorar como Isaías por las des- 
venturas de la Patria. Su intervención en me- 
dio de las revoluciones, fue para restañar he- 
ridas, mitigar dolores, aconsejar en ñn, As. paz 
entre los hombres de buena voluntad. Y de 
allí que gozara de inmunidad positiva y que 
hasta los desalmados respetaran su voz, cuando 
en el ardor de la lucha, comparecía su vene- 
rable persona, para impedir los desmanes y 
desafueros que trae consigo la guerra, la gue- 
rra que como ha dicho un hombre de Estado, 
«no es otra cosa, que un insulto á la fazóu » 
Ni la pasión política que tanto puede en la 
generalidad de los hombres, pudo tentar aquel 
gran corazón, todo consagrado á Dios. De ín- 
dole contemplativa, vivió enamorado del con- 
fesonario, del pulpito y del Altar. Sus místi- 
cas impresiones, caían en el alma penitente 
como el rocío sobre la flor ; su palabra, al 
parecer humilde, llevaba al corazón creyente, 
la unción de la verdad ; y su presencia en el 
santuario agregaba á la santidad del divino sa- 
crificio los indispensables títulos que acaudalan 
en la tierra, los que ven en la Ley eterna la 
misma majestad de Dios. 

Iglesia Católica, tú eres la luz del mundo. 

Aquí suspendo mi palabra. Los rasgos bri- 
llantísimos que trazarán, no tarde, la mano ^'^^ 
historiador, los panegíricos que en su obsec 
le hayan ofrecido oradores de alta talla ; 
himnos que poetas esclarecidos consagren ¡' 
merecida fama ; ello vendrá, no lo dudo, c 
apoteosis luminosa, á perpetuar su gloria, 
pobre palabra, n;is débiles acentos (^ue p^ 
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tienen sino la expresión del afecto, recíbanlo sus 
manes, como tributo de admiración. 

Nicolás deOdena, descausa en paz ! 



Ahora, pues, que hemos terminado nuestra 
obra, á la que realzan hermosos artículos de 
brillantes plumas, rendimos de hinojos nuestras 
racias especialísimas á la Divina Majestad, por 
abemos concedido la realización de éste nues- 
o acariciado deseo, desde el día que pisamos 
a tierra cantaürense, para vivir como guar- 
lian del modesto sepulcro, que al pie del ara 
ianta guarda el tesoro de restos tan queridos 
r en compañía del que fue, si puede decirse, 
!ii el hermoso cuadro que con mano maestra 
ijecutarael malogrado Michelena, pero en el que, 
lo se conserva más patente su imagen que en la 
iiemoria y en el corazón de los que fueron sus hi- 
os mimados en el amor de Jesucristo, y en la 
luestra porque nos cabe la enorguUecedora sa- 
¡sfacción de que la vez primera que nos acer- 
amos al Altar de Dios, fue en 1883, para servirle 
1 virtuosísimo pastor Fray Nicolás de Odena. 
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